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INTRODUCCION 

Ha sido una opinión muy extendida en tiempos recientes, el 
considerar Ja independencia de fo Rmérica española como una 
guerra civil. En ésta, uno de Jos bandos trataba de seguir depen· 
diendo de España, para asf mantener el sisema social, económico 
y pol!tico imperante en Iberoamérica en el siglo XV/ll y principios 
del siglo XIX; por lo contrario, el otro bando trataba de romper las 
ligas con España, para poder cambiar de ese modo fo situación 
que prevalecla. Para afirmar que lué una guerra civil se razona 
que, en el fondo, eran solamente americanos Jos que verdadera· 
mente luchaban; las tropas españolas P.ran tan nJmias e identifi· 
cadas a tal grado con alguno de los bandos americanos. que no 
constituían un elemento aparte ni extranjero en esta guerra. 

Rhora bien, independientemente de diversas criticas que pue· 
den hacerse contra esta opinión, sólo quiero señalar que los in· 
tereses y las presiones de otras potencias europeas y de los Es· 
fados Unidos en el logro de la independencia latinoamericana le 
dan a ésta un carácter más complejo, no sólo de simple guerra ci· 
vil, sino también de un verdadero conflicto internacional. 

Indudablemente que la independencia de lberoamérica fué Jo. 
grada, ante todo, por los propios esfuerzos de los latinoamericanos. 
Sin embargo, lué decisiva la intervención de Inglaterra, de los Es· 
tados Unidos y, en menor grado, de Francia. El propósito esen· 
cial de estas potencias al destruir el imperio español en Rmérica 
no era ya, en general, el de crear nuevas colonias o posesiones 
en Jos antiguos dominios americanos de España. Es claro que a 
principios del siglo XIX habla un cambio profundo en los proce­
dimientos europeos en su ezpansi6n por todos los rincones del 
globo. 

Es, pues, natural, que para un estudio completo de la indepen· 
dencia latinoamericana tenga que investigarse la posición de los 
Estados Unidos y de otras naciones de Europa, Inglaterra y fran· 
cia principalmente, frente a este gran movimiento. Rhora bien, la 
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actitud de estas naciones -<lerivaL en gran medida de sus inte-
1 

reses económicos- produjo tambi(m en los demás paises de Eu-
ropa una serie de opiniones y de e~peculaciones económicas y po­
Jílicas. Estudiando esta posición de los países europeos frente al 

1 

problema hispanoamericano, nos •llegaremos a dar cuenta, más 
cabalmente, del papel que jugab~ el aspecto internacional en )as 
guerras de liberación hispanoame}icana. IM entenderemos mejor 

Ja naturaleza de ésta. / 

Hasta la lecha hay numerosa/; obras que se refieren a la ac­
titud de Inglaterra, de Francia o !de Estados Unidos respecto de 
la independencia iberoamericana! Naturalmente que estas obras 
e3tcÍn sujetas a una crítica y re~isi6n. Pero, aparte de esto, de-

. 1 ben complementarse con otros estudios que amplien los cono-
cimientos a otros paises de Eur¿pa, 

El propósito de este trabajo e;; dar a conocer la actitud de Sue­
cia hacia la Rmr'·rica Latina en l~ época en que en ésta se lucha­
ba por alcanzar la independencia. Sin embargo, en cierto modo 
puede decirse que es la actitud

1 
no sólo de Suecia, sino de Es­

candinavia en general. R principios del Siglo XIX Suecia se ane­
xó a Noruega a expensas de Dir.1amarca y perdió a Finlandia, ce­
diéndola a Rusia. Todo esto da:Ja un carácter de mutua depen­
dencia a los paises escandinavos, los cuales, por otra parte, han 
formado siempre una unidad f¡istórica y cullural dificil de se-

parar. 

Después de un golpe de &stado, ocurrido en 1809, Suecia 
tuvo una nueva Constitución. Ei1 ella se trataba de establecer un 

1 

gobierno fuerte e independiente: el Rey, sus Consejeros y un 
Riksdag o Parlamento que ej(frcitara sus antiguos derechos a 
aprobar los impuestos, a partidipar en la legislación y a contro­
lar al monarca. Pm estas tenilencias liberales Suecia tendla a 

1 

acercarse a Inglaterra y a /os ~stados Unidos. Rdemás, Ja econo-
' rola sueca estaba en contacto¡ estrecho con /a de estos paises. 

Rlrededor de 1820 la gran maj•orla de los barcos que alracapan 
en Gotemburgo -€! principal puerto comercial de Suecia- se 
destinaba a/ comercio con Nort~américa e Inglaterra. Era eviden­
te el interés de Suecia en dirigir su política hacia el Occidente. 
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Sin embargo, tenla necesidad de guardar buenas relaciones con 
Rusia, para evitar los tradicionales y lunestos rozamientos con ésta. 

Descansando en varias de estas consideraciones voy a de­
sarrollar, en Jos tres capítulos siguientes, algunos aspectos del 
impacto de rebeJdfa hispanoamericana en Escandinavia. La in­
quietud y agitación que esta rebeldla provocó en los Estados 
Unidos, Francia e Inglaterra in/Juyó, indirectamente, en Jos paises 
nórdicos. 

En este ensayo, aparte de algunas observaciones personales •. 
pretendo dar una información obtenida en libros que no están 
muy al alcance de las gentes de habla española. Entre aquellas 
que principalmente han servido de base para este estudio están 
el de Sven O. Swéird "Latinamerika i Svensk Politik under 1810 
och 1820- talen", Uppsala, 1949, (''Rmérica Latina en Ja po/ltica 
sueca, en los decenios de 1810 y 1820") y los de Haro/d Elovson 
"llmerika i Svensk Jitteratur 1750-1820", Lund, 1930 ("Rmérica en 
Ja Literatura Sueca de 1750 a 1820") y "Raynal och Sverige", 
Samlaren, 1928 ("Raynal y Suecia"). Rdemás, algunas otras obras 
generales han sido consultadas. 

'. '· 
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OP!NION FRflNCESll SOBRE Lll llMER!Cll ESP.AÑOLll Y SU 
INFLUJO EN SUEC!ll ll FINES DEL SIGLO XVIJI 

Refiere Strindberg en sus "Lettres de Stockholm", un tanto 
exageradamente, que en la época del rey Gustavo IlI la sociedad 
de Suecia habla adoptado a tal grado la lengua francesa que el 
sueco estaba a punto de desaparecer ( *). 

Hacemos esta mención solamente para mostrar la opinión del 
personaje más interesante de la literatura sueca, acerca de la in· 
fluencia tan alta de la cultura francesa ~obre Suecia, al igual 
que en toda Europa ,a fines del siglo XVIII. Esta inlluencia gene­
ral de Francia y de su cultura, se expresó también, como en otras 
cuestiones, en el interés de los intelectuales franceses de adqui­
rir una imagen de llmérica, interés que pas6 a toda Europa. Te­
niendo por base muy variadas necesidades econ6micas y poi!· 
ticas, la misma curiosidad y hasta un impulso propiamente inte­
lectual, de Francia se extendió a todo el Viejo Mundo una ad­
miración general por América. 

Rmérica lué admirada tanto desde el punto de vista román-· 
tico, como desde el punto de vista politico, como dice Elovson.. 
En el aspecto romántico, la literatura francesa hizo sentir una 
L'Uriosidad exótica por Rmérica en la forma de nostalgia por tie­
rras nuevas, ricas, exuberantes y con habitantes indlgenas de 
vida más natural y espontánea que la de los civilizados europeos. 
Pero también se desarroll6 en Europa un interés más racional, 
cl~ico o polltico, por Rmérica. Se crela que en flméirca, sobre 
todo en la Rmérica del Norte, serla más fácil desarrollar una socie­
dad en forma liberal y democrática, en contraste con la Europa 
conservadora y semUeudal. 

(*) El Rey Gustavo ID de Suecia, muerto en 1792. por su eduead6n 
admiraba 14 manera de pensill" de los escritores kaneeses de entonces. Cre6, 
entre otras cosas, la A:ademia de Suecia bajo el modelo do la Academia 
de Pd!ls. 

····.'~:i:wr+;~<~~iw~~~i~~izi,~r¡¡kl 
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1.-/nlluencid de Raynal en Suecia.-Un tema de importan-
cia, que revela la influencia de la lite'ratura francesa en Suecia, a 
la vez que la manera como !ué !orrndridose la conciencia euro­
pea sobre América, es el de Guillemlo Thomas Raynal. 

Sin duda que uno de· los autc.res más leidos en el siglo 
XVIII y de influencia más grande eu su tiempo -comparable a 
Rousseau- !ué Raynal. Hunque d~ipués ha quedado en el ol· 
vide, sus libros fueron un éxito edjtorial y se tradujeron en su 
época a diversos idiomas. Probable¡:nenle no era muy original, 
pero tenla conocimientos muy amplibs y pose!a gran facilidad y 
vivacidad para describir circunstandas históricas. Siendo ya una 
figura literaria y filosófica en Jos dbuios de París, apareció en 
1770, en Amsterdam, la primera edi¿ión de &u libro "Historia Fi· 
losólica y Pol1tica de las Posesiones: y el Comercio de los Euro­
peos en las Dos Indias" (*). Se ha hecho notar a qué grado tan 
alto esta obra es producto de su tie~po: gusto por Jo exótico, dis· 
cusiones sobre doctrina económica, Interés sobre las colonias y la 
colonización, ideas de soberania del pueblo y de tolerancia, etc. En 
177 4 apareció la segunda edición de¡ esta obra, la cual se imprimió 
ocho veces. En 1780 se hizo Ja terc1ra edición en Ginebra, donde 
por primera vez se dice abiertamente que Raynal es el autor. En 
esta tercera edición trata de las relaciones entre Norteamérica e 
Inglaterra y, a pesar de la admiraci$n de Raynal por las institucio· 
nes inglesas, finaliza por preferir a JJis norteamericanos en su lucha 
por la independencia: "Por otra p~rte -dice- estas graves revo· 

1 • 

luciones de la libertad son lecciones para los déspotas. . . As! ha 
sido aquella que nos han inspiradJ los americanos" (**) 

Et último ..:apitulo del libro cual'to de la obr~de Raynal, se ex· 
tendió como un libro aparte bajo, el nombre de "Révolution de 
L'flmérique". En Inglaterra se trad1:1jo al inglés y en 1781 se impri· 
mió un ejemplar de la edición franc~sa en Estoco!mo (***).En 1816, 

(*) "Histoire Philosophique et Poli)ique des élablissemenls et du com· 
merce des Européans dans les deux fndes". Esta edición parece qae se 
conoció en Francia hasta 1772. 1 

(**) "D'llilleurs ces grandes révofü!ions de la liberté sont des lecons 
pour les despotes ... Tel • été celle qrl e nous ont inspiré les llmértca!ns". 
Raynal. 

(***) .'.'Révolulions de l'Amérique"1 par M. L'Abbé Raynat, chez Charles 
Stolpe, 1781, Stockhólm. / 
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cuando la independencia de hispanoamérica despertaba gran inte­
rés por el Nuevo Continente -como veremos más adelante- se 
tradujo al sueco bajo el titulo de "Hmerikas Revolution". 

H partir de 1780 el libro de Raynal !ué muy leido y comentado 
en Suecia. Se hicieron numerosas criticas en los periódicos y con 
la noticia de su prohibición en Francia cundió más aún el interés y 
ta curiosidad Las noticias se referían, en los periódicos suecos, fre­
cuentemente a su libro. Por ejemplo, en mayo de 1781 el periódico 
"Stockholms Postem" deda que "el señor Raynal supo que su 
".tlistoria de las Pcsesiones de Jos Europeos en las dos Indias" 
serla prohibida por el Parlamento y que su seguridad personal 
estaba en peligro, por lo cual, siguiendo los consejos de sus ami· 
ges, la noche del viernes sali6 de Parls". Una consecuencia de 
esta prohibición lomada en Francia !ué la medida del rey de Sue­
cia, Gustavo Jll, prohibiendo la venta y la traducción de la obra a 
mediados de 1781, muy poco tiempo después de que ya se habla 
Impreso en Estocolmo. Sin embargo, Raynal continuó leyéndose y 
circulando clandestinamente e incluso siguieron apareciendo nolas 
criticas en los periódicos. 

Raynal se sostuvo a principios del siglo XIX como una autori· 
dad para el conocimiento de las colonias americanas y de sus pro· 
blemas. Su influencia lué aún mayor que la de Humboldt y que 1a 
de Roberlson. En el caso de Suecia existen algunos ejemplos cla­
ros de este influjo de Raynal y de su gran aportación para el co­
nocimiento de las condiciones que prevaleclan en la Hmérica La­

tina. 
En 1809 apareció un escrito anónimo en la ciudad sueca de 

Linkoping con el titulo de "Posesiones de España y Portugal en 
Hméricé (*). Este trabajo, aparte de revelar el interés de Suecia 
por las colonias ibéricas, nos muestra la influencia de Raynal, pues 
es casi una traducción directa de los apuntes de éste sobre las po­
sesiones españolas en flmérica en algunas partes de su menciona· 
da historia. Raynal era visto como una verdadera autoridad en 
cuestiones americanas. 

---(') "Spaniens och Portuga!ls Besitlningar u!i llmerica", Stalistisk ai· ' 
handUng. Forra dclen. Imprenta de Groth y Petre. Citado en Samlarer., 
p. 80. 
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Por otra parte, el profesor de histo/ia Erik Gusta! Geijer reci- : 
bi6'también la influencia de Rayna!. En:su libro publicado en 1819, 

1 1 'l' "Feudalismo y Republicanismo", termin\! anunciando que a u hma ! 

parte de su trabajo continuará en otro :iolumen. Esta última parte 
se dedicarla al estudio de las Indias. hcribe así: "Dos sucesos 
mundiales durante el último tiempo hbn decidido las circunslan- . 
cias interiores y exteriores de Jos estaiJos Europeos: uno, la Re­
!orma y, dos, el Descubrimiento de las ¡Indias. Hemos considerado 
el primero de estos sucesos en su acci,6n pclltica. Queda por am· 
pliar el segundo desde el mismo punt

1
o de vista". De esta última 

parle sólo .~e conoce el manuscrito qu~ redactó incompletamente y · 
que se dió a conocer bajo el tltulo del "Consideraciones sobre las ' 

1 

bases del Sistema Colonial Europeo" (¡'). Entre los libros que con- · 
sulta en este manuscrito están las obrais de Humboldt, Robertson y, 
principalmente, las de Raynal. 1~ Por eso es que Elovson ha alirma1 o que Raynal Jué en Suecia 
-y esto quiere decir en toda Escand!navia- aún más influyente 
que Rousseau y que Voltaire en la éJoca en que vivieron e indis­
cutiblemente la figura que despertó el 'gran interés que a principios 
del siglo XIX existió en Escandinavia•por flmérica. 

2.-lniluencia francesa en Escandinavia en relación al problema 
de la esclavi!ud.-Hay otro caso impo:·tante que muestra la influen· 
cia de las letras frar.cesas en Ja opiQión de Escandinavia de esla 
época. Es el de la atención tan enorme que despertó el modo de 
solucionar el problema de la esclavitu:I. Este problema, !ntimamen­
le vinculado a las cuestiones americanas, podrla llamarse filantró­
pico o filosófico, en contraste con o!rc;s problemas más materiales y 
económicos que apuntaban ya en es•i tiempc. 

Desde el siglo XVI se había distitido en Francia y en España 
la cuestión de la esclavitud, pero h.1sta el siglo XVIII habla sido 
más o menos aceptada en Europa. incluso Locke aceptaba la es­
clavitud de los negros. Pero Mon!esquieu fué uno de los primeros 

(') "Belrakletser 1ifver Europeisb Co!Jniat-Viildels Grundliiggning", Sam­
'111en, 1908, p. 64. En una página de 'este interesante manuscrito dice: 
"los españoles, aunque equivocaron el h;imanismo, tralando de substiluir a 
los indios por los negros, no fui ion los peores en el comercio de éstos. Es 
~abido por todos que ellos tratl!on a los negros mejor que a nadie ... " "lit! 
han behandlar Negern bii.s! al a!la herrar, iir allmiint bekant", Manus· 
cript, p. 77. ' 

-14~ 

en combatirla en sus "Cartas Persas", aunque lo expuso más ter­
minantemente en el libro XV de su obra maestra "El Esp!ritu de 
las Leyes". Montesquieu no sólo trató el aspecto geográlico, histó­
rico, jurldico y polltico, sino también el moral. Decla que la es· 
clavitud no sólo deprava al esclavo sino también al dueño. Esta 
opinión, que suscitó mucha inquietud, in!luy6 muchlsimo en el 
pensamiento de su época. 

Rayna! trató el problema de la esclavitud en uno de los capí­
tulos de su obra, el titulado "Origen y Progreso de la Esclavitud. 
flrgumentos imaginados para justificarla. Respuesta a estos argu­
mentos". R&ynal, influido por Montesquieu, proclamó una nueva 
forma de colonización en la que, subsistiendo ésta, fuese suprimi­
da la esclavitud: "Rompamos las cadenas de tantas victimas de 
nuestra concupiscencia, asl debamos renunciar a un comercio que 
no tiene m.ls que la injusticia pcr base y pcr objeto el lujo. Pero 
no: no hay necesidad de hacer el sacriiici~-de productos que la 
costumbre nos ha hecho tan agradables. Ustedes pueden sacarlos 
de nuestras• colonias sin poblarlas de esclavos. Estos productos 
pueden ser eultivados pcr manos libres y ser consumidos entonces 
sin remordimientos" (*) 

flhora bien, este interés moral en la esclavitud y en la forma 
de colonizar estaba ligado !ntimamente al conocimiento de .Améri­
ca, lo cual atrajo mucho el interés de toda Europa, incluyendo 11 

Escandinavia. 
El autor sueco Karl Bernhard Wadstrom escribi6, aunque no 

en su lengua mitema sino en inglés, su conocida obra "fln Essay 
on Colonization", publicada en Londres en 1794-1795. Wadstrom 
distingue claramente entre "colonias formadas bajo los princip:os 
del comercio" y "colonias formadas con principios humanita­
rios". ¡••¡ En el primer sistema de colonización sólo se trata de 

(*) "Brisons les chaines de tan! de victimes de notre cupidilé, dussions· 
nous renoncer O: un commerce qui n'a que l'injuslice pour base et de luxe 
pour objet. Mais non; il n'est pas besoin de !aire le sacrtlice de productions 
que I'habitude nous a rendus cMrs. Vous pouvez les lirer de nos colonias 
sans les peupler d'esclaves. Ces productions peuvent étre cultivées par 
des mains libres et d~s lors consommés sans remords". "Histoire des deux 
lndes" libro XI. cap. XXIV. ed. Gén~ve, 1780. 

(**) "colonias lonned on the principies ol commerce" y "colonias for­
med on the principies ol humanity". Estos dos tipos de colonización los 
desarrolla en la primera y segunda porte de su obra respectivamente. 
Wadstriim, op. cit., p. l. 
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aprovechar el trabajo de los nativos, expldt6ndolos, en tanto que 
el segundo sistema -que es el que el auttjr propugna- tiene "el 
noble propósito de civilizar a los nativos" ¡;•). 

1 

W adstrom habla leido cuidadosamentJ a Raynal y estaba de 
su parte en todas sus opiniones sobre Rmé~ca y la esclavitud. En 
una de sus páginas W adstrom cita a Rayn.)l en los siguientes jui­
cios de éste: " ... no dudo que el porvenir,;que juzgará con impar­
cialidad los descubrimientos que hemos hecho en el Nuevo Mundo 
no rebaje a nuestros bárbaros navegantes .'aún más abajo de ello~ 
mismos. En efecto, ¿es el amor al género!humano o la concupis­
cencia lo que los ha conducido? Y una e~presa, aunque sea bue­
na en si misma, ¿podrá ser alabable, cuando el motivo de ella es 
vicioso?" (**). fl pesar de que la mayor[parte de la bibliografla 
de W adstrom era inglesa, la referente a hechos históricos y geo­
gráficos, sus puntos de vida crlticos eran, Ún embargo, tomados de 
Raynal. La influencia de éste era decisi~a en todos los aspectos 
relacionados con el estudio de América. / 

1 
3.-El problema de la adquisición de c'olonias.-Otro punto que 

revela la influencia francesa en Suecia, al/ finalizar el siglo XVIII, a 
la vez que el interés creciente en Europa; por los problemas ame­
ricanos, es el relacionado con las coloniltS europeas en Ultra111ar. 
La discusión sobre las ventajas y desve1tajas de las co~o:iias, so­
bre las posibilidades de perderlas si ya \:e hablan adqumdo o de 
obtener algunas nuevas, ele ..... era bas\ante intensa en los drcu­
los económicos, poUticos e intelectuales. ¡ 

Desde luego que el problema de la /esclavitud estaba muy li­
gado a las cuestiones coloniales y por ~so fué tratado por Wads­
tréim y otros autores. Pero estos estudio/; eran más bien de carác­
ter filosólico y moral. En cambio, escrit~1s que contienen discusio­
nes más prácticas, referentes a las ventar e inconvenientes de te-

---¡.¡:the noble purpose ol civilizing th~ nativs". Wadstriim, op. cit., 
1 

p. 
1(••¡ " ... je ne doule pas que !'avenir! qui jugará avec impartialiltl 

des dtlcouvertes que nous avons failes dans le llo~veau-Monde, ne ra­
baisse nos barbares navigaleurs encare au-1lessous d eu~ En elle!, est-ce 
t'amour du genre humaine ou la cupidittl qu\ les a condulls? Et uno entre­
rise fút-elle bonne en elle meme, pourroit-elle étre louable, lorsque le 
~0¡¡¡' en esl vicieux? Wadslriim, op. cit., p.! 57, 58. 
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ner colonias, fueron hechos también con frecuencia en Escandi­
navia. 

En el año de 1776 apareció en Suecia la obra de un autor anó­
nimo, reconocido después como el oficial Ulrich Nordenskiéild, con 
el titulo "Ensayo sobre la utilidad para Suecia del comercio y po­
sesiones en las Indias y en Africa ( *). El autor considera que en 
Francia hay una idea muy pesimista sobre las ventajas de las co­
lonias, ya que éstas le fueron quitadas en la paz de París de 1763. 
en Norteamérica. Observa también que hay un descontento cre­
ciente en las colonias, pues éstas tratan de lograr su independencia, 
como en el caso de las de Inglaterra e~ el norte del Nuevo Conti· 
nente. Sin embargo, Nordenskii:ild, considera que las ventajas eco­
nómicas que proporcionan las colonias son mayores que los peli­
gros a que se exponen las metrópolis. Desde el aspecto comercial, 
la posesión de colonias es un factor importante para el adelanto y 
el desarrollo de los paises europeos y para el aumento de la nave­
gación. Como todo esto lo consideraba esencial para Suecia, el 
autor proponía que se interesasen más en este pais en la adquisi­
ción de colonias en ll!rica y, sobre todo, en las Antillas. 

El Rey Gustavo lil de Suecia, al que nos hemos referido ante­
riormente, mostró un gran interés en la adquisición de colonias en 
Rmérica. Trataba principalmente de obtener algunas pequeñas po­
sesiones en las Antillas, para que sirvieran ante todo como bases · 
estratégicas en el comercio con la América del Norte. Consecuen­
cia de este interés del rey fué la compra que Suecia hizo a Francia 
en 1784 de la isla de San Bartolomé, en las flnlillas. ( **) 

Además, en esta misma époa y seguramente a instancias de 
los drculos oficiales del rey Gustavo lll, el escritor sueco Kellgren 
escribió un Ubro titulado "Ensayo sobre las Posesiones situadas en 
las Indias y sobre la costa africano."(***). Este libro se publicó en 
el mismo año en que Suecia adquirió la isla de San Bartolomé. El au-

(') "Rfl,andling om nyttan far Sverige al Handel och Nybyggen i ln­
diema och Jld Rlr!ca". 

(**) Esta isla habla sido ocupada por Francia en 1648 hasta que la 
cedió a Suecia en 1784. En t077 lué adquirida nuevamente por Francia 
y depende de la Isla de Guadalupe. 

(*'*) "Fiirslag till Nybyggens an!aggande in lndien och Jld Rlricansn 
kusten". 
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tor dá los diferentes argumentos que justifican la adquisición de 
una posesión en las Rntillas, pues en ese¡¡ momentos la opinión del 
continente europeo era muy adversa a t6ner colonias en el Nuevo 
Continente. Inglaterra acababa de perder sus colonias de Norte­
américa y se consideraba que flmérica i serla una continente des­
tinado a librarse de la tutela europea. ~ 

En realidad, Suecia no tenla un vefdadero interés en adquirir 
colonias en América, sino simples bases. estratégcas que le facilita­
sen el comercio con este continente. Se velan con optimismo las 
enormes posibilidades del Nuevo Mund? y se crela que el comercio 
se desarrollarla en la América Español.a con la misma intensidad 
con que estaba empezando a desenvolv'erse en los Estados Unidos. · 

1 

La literatura francesa, llena de curi'.:isidad y de admiración por 
el gran porvenir del nuevo continente,/se habla extendido por to­
dos los rincones de Europa y habla ¿reducido su impacto en la 
misma Escandinavia. 1 
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SUECIA Y AMERJC!l LRTINA, DURRNTE EL PERJODO DE LR 
REVOLUCION DE INDEPENDENC[fl (1810-1822) 

l.-Situaci6n econ6mica general de Europa y de Escandinavia 
en esta época y tendencias hacia una pol!tica liberal.-De 18!0 a 
!820 las condiciones económicas en el Viejo Continente fueron muy 
complejas y es diflcil dar una breve explicación de ellas. En tér­
minos generales puede decirse que, en un principio, aumentó mu­
cho la cantidad de moneda y que los precios se elevaron, producién­
dose en toda Europa una gran inflación. Pero después vino una 
calda general de precios y una disminución considerable de la 
moneda en circulación. 

Inglaterra, por ejemplo, que manufacturaba produclos colonia­
les, después de las guerras napoleónicas sufrió fuertes pérdidas 
porque no podla colocar sus productos en Europa, dada la calda 
de precios. Francia también padeció, aunque no tanto como serla 
de suponerse, después de 1815. Hamburgo fué uno de los centros 
que sufrieron más con la depresión. 

En Escandinavia las condiciones fueron semejantes a las del 
resto de Europa. En Suecia, varias de las mayores casas de Esto­
colmo y Gotemburgo quebraron en 1815 y se calculaba que en el 
futuro sobrevendrfan hasta quinientas b3llcarrotus. La situación no 
dejaba mercad;i para los productos suecos y Suecia no podía abas­
tecerse de productos coloniales, ni aún a través de otros paises del 
Viejo Continente. 

La situación de Dinamarca era casi peor que la de Suecia El 
sistema económico danés se desintegró con la pérdida do Noruega. 
Dinamarca perdió el mercado noruego de sus productos agrlcolas y 
éstos eran cada vez más difíciles de exportarse a Inglaterra, porque 
ésta habla elevado enormemente sus tarifas aduanales. Además, 
tampoco podfa importar productos coloniales directamente ni a tra­
vés de otros paises europeos. 

Nomega tenla el problema de integrar su economía a la nueva 

----·~~~~;::z~1~:1~r.j:;,;!¡~f~fir~~~11iil?t~¡~1f.~rJl~-~'?~~~1ff.m~~ 
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situación que adquirió al depender def'uecia. Sus barcos, elemen­
tos esenciales a su econonúa, empeza ·on a hacer.;e viejos y poco 
veloces. La exportación de su made a tuvo grandes dificultades 

debido a que lnglater~a, su principal J:onsumidor, elev6 las tarilas 
adudllales entre un cincuenta y un déenta por ciento. La Dota 
mercante empeoró tanto que de 1Bl5/a 1820 el 50% de la misma 
no pudo emplearse. Además, alguna¡; industrias noruegas no tu­
vieron el mercado danés, como en el taso de las industrias del vi­
drio. En general, el cambio de situ~ci6n polftica y los reajuste3 
que hubo en esa época les alectó m~cho. 

Las necesidades económicas y corr!erciales de Escandinavia fue­
ron -al igual que en la mayorla de los paises europeos- Jos fac­
tores más importantes en la dirección' de su politica exterior. lllre­
dedor de 1820 las condiciones econójnicas fueron mejorando y en 
general, las tendencias liberales fuerim acentud!ldose. 

1 

Durante el siglo XVIll la Gran Br(1taña ya habla logrado adqui-
rir cierto intercambio comercial con l& flmérica Española. Como no 
entra en mis propósitos el reseñar lhs relaciones comerciales en­
tre ,;Inglaterra y la llmérica Lctin~ sólo diré, a este respecto, 
que desde fines del siglo XVlll los il)gleses pudieron enviar legal­
mente algunos barcos a puertos sud&mericanos, pasando antes por 
España. Sin embargo, el monopolio ~spañol era un obstáculo para 
ún contacto comercial más libre co~ la flmérica Latina. El interés 
de Inglaierra -interés que pasó de\:pués a todo el continente eu­
ropeo- por este acercamiento econt•mico con lberoamérica se hizo 
cada vez más palpable, empezando /su pleno desarrollo durante la 
época de las guerras napoleónicas! y del sistema continental eu-
' ' ropeo. ¡ 

La polltica comercial de princiJios del siglo XJX era aún fuer-
1 

temen!e proteccionil¡ta. Con el sisfoma mercantilista, la nación y 
sils colohias formaban una entidad! eonómica, en Ja cual éstas no 
gozabtm de ninguna libertad comf rcial. Pero de 1810 a 1820 se 
empezó a hacer una revisión del c~mercio exterior como un medio 
de solucionar varias de las dificul¡ades económicas de entonces. 
Naturalmente que este cambio en li. politica comercid!, dirigida ha­
cia el liberalismo económico, obed~i6 a numerosos factores, entre 
loo cliales destaca el ascenso de la blirguesla en el país más desarro-

1 

/ 
i 
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!lado, industrialmente, de entonce:i: Inglaterra. Pero haciende a un 
lado el análisis económico general europeo y lijá.'ldonos en circuns­
tancias más concretas y más relacionadas con el problema de la in­
dependencia de la América Española haremos aigunas observ acio-
nes breves. 

En Europa se creyó que un comercio con llmérica y con el 
Oriente, bajo cauces más abiertos y libres, facilitaría mucho el me­
joramiento de las economlas industriales de Europa. Después de 
1810 disminuyó considerablemente la importación europea de la 
plata sudamericana. Esto es un factor importante si se considera 
que el comercio con China, el Japón y las Indias Orientales se hu­
ela a base de plata como medio de pago y que faltando ésta se 
llevaba el riesgo en Europa de suspender este comercio. (•¡ La 
flmérica Latina cobraba también interés para el europeo de princi­
pios del siglo XIX porque principiaba un comercio incipiente entre 
el Brasil, Chile y otros lugares sudamericanos con el Extremo Orien­
te, sirviendo asl como punto de contactv entre Europa y flsia. (**)­
flhora bien, si la flm~rica Latin~ lograba independizarse de Espa­
ña no sólo se acabada el mvnopolio mercantilista entre ésta y sus 
colonias, sino que también tendrfan oportunidad de mandar eco­
nómicamente en éstas los países europeos más industrializados. Y 
este nuevo dominio económico no tendrfa necesidad de una camisa 
protectora, como anteriormente, sino que bastaba dejar en libertud 
a esos lugares para que comerciaran con las naciones más pode­
rosas de Europa, Inglaterra en primer lugar. La independencia 
de llmérica era, además, el ejemplo vivo del fracaso de la poiltica 
mercantilista y de la ineficacia de tener un sist~ma de fuerte mo-

(•) Suecia tenla un comercio co:isiderable con España, en el puerto 
de Códiz, donde los productos suecos eran pagados con pl•t• sudameri­
cana. Con es!• plata, Suecia, • su vez pagaba los produclos del Orienle. 

(") ll principios de 1822 un capitón de la marina sueca dec!a que 
".,.se ha visto desde hace algún tiempo un comercio mar!timo q"e· par­
tiendo de Inglaterra, pasa el cabo de Hornos y espeC'Jla con cierl'is mer­
tdllc!as de la costa occidental sudamericana e incluso de México, ob­
teniendo pesos a cambio de productos, y luego continúa hasta .China y el 
Golfo de Bengala", citado por Swárd, op. cit., p, 54. La costa occidenlal sud­
americana tomaba importancia par• el comercio europeo con et Oriente, 
como lo advierte también B. Hall en su libro "Utdrag ur en dagbok l5rd pa 
kustern• al Chili, Peru och Mexico", 1820, 1821, 1822". Vol. 2. 
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nopolio, cuando la metrópoli colonial es débil frlknte a otros paises 
que han adelantado más industrialmente. 

Desde el punto de vista económico Suecia tenla tres motivos 
princ:pales para tratar de adquirir en esa épo~·a un contacto con 
la América Latina. En primer lugar, deseaba en\:ontrar un mercado 
mayor para su hierro. Hasta 1810 Suecia habt(t proveido entre el 
30 y el 40% de la producci6n mundial de este Í¡1etal. Pero en esos 
momentos Inglaterra empezó a producir hierro df carbón de piedra, 
a un precio mucho menor que el sueco, a pes¡u de que era muy 
supe~ior la calidad del hierro escandinavo. Entonces Suecia creyó 
oportuno aumentar su exportación a los Estadad Unidos y, en cuan­
to fuera posible, a la América Latina. Esta olr~da, pues, una po­
sibilidad atractiva a las exportaciones de hierr\> de Suecia. 

En segundo lugar, Suecia necesitaba empl9ar ~u flota mercan­
te y, si la independencia iberoamericana se lograba, habla la opor­
tunidad de comerciar con los nuevos estados dl1 América utilizando 
barcos s·1ecos. En el comercio con los Estadoi• Unidos se emplea­
ban cada vez más los barcos americanos, más ~eloces que los sue­
cos; pero los paises hispanoamerianos no dispbndrlan de una flota 
mercante considerable durante un tiempo largb. 

Por último, Suecia tenía necesidad de pl;1ta, cosa que ya no 
1 

podia conseguir comerciando en Cádiz con Es¡,'aña. Y con esa plata 
podr!a comerciar con el Oriente, siendo la Rmérica Latina, como 
he dicho, un lugar de unión entre los otros dJs continentes. 

Otro aspecto de la cuestión económica e~ aquel, al que me he 
referido antes, de servir la independencia d~ América como mo­
t:vo para el cambio de la polllica mercantili~ta en una pol!tica Ji. 
be:al. El derrumbe del sistema colonial espa1:ol era una demostra­
ción palpable de los defectos y vicios del mercantilismo ( *). Los 
nuevos paises iberoamericanos no deberlan s~r controlados nueva­
mente, en la misma forma que lo habla hechb España, por ningún 

rlEn 1919 se pub!ic6 en Suecia el trabajo lt O. E. Bergius titulado 
"Sobre las l~diM .Occidenta!e3" (:'?m Weslindien '). El autor estuvo pres­
tando, por a,g6n hempo, su' nemc1os en la isla µe San Bartolomé -que 
como se recordará, era una colonia sueca 1n Ja1 Antillas- y en su li~ 
con~ena fuertcmen.te los procedimientos colonia!e ¡ utilizados en América. 
~sandose en Ja3 1??as del conocido escritor lran ·~s de entonces, el llrzo:­
bispo do. Pradt, cr1hca duramente el proleccion' mo económico empleado 
por Espana y propugna por un régimen l!beral. 
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otro estado poderoso de Europa. Y en Escandinavia e:;ta era la 
opinión general. 

2.-Ideas y publicaciones sobre /a llmérica Lafina.-Se ha di­
cho anteriormente en qué forma el esplritu francés inlluyó en Es· 
candinavia a fines del siglo XVIII y en qué grado tiln alto se admiró 
al Nuevo Mundo. Sin embargo, al linalizar las guerras de Napo­
le6n, en 1815, puede decirse que la opinión europea lo admiró, aún 
más que antes. 

La razón psicológica de esta admiración por América, que cre­
ció en la post-guerra de 1815, era la desilusión que sulrlan los eu­
ropeos al ver que los largos años de lucha contra el emperador 
francés no hablan solucionado nada a pesar de la victoria. No sólo 
hubo un periodo dificil en cuanto a las circunstancias económicaz, 
sino que los problemas polUicos no se hablan resuelto y segula en 
pie la lucha entre el antiguo régimen y el movimiento liLeral ins­
pirado en las ideas de la Revolución francesa. 

En Suecia la situación lué semejante a la del resto de Europa. 
Desde el siglo XVIII el interés y la admiración por América creció, 
principalmente entre las personas inlluldas por las ideas polllicas 
de la Enciclopedia. Durante el absolutismo de la época gustavia­
na, se consideraron las ideas liberales como sospechosas y el rey 
Gustavo Ill prohibió la venta y publicación de las obras francesas . 
Pero desde 1810 el ambiente fué mucho más favorable a las ideas 
republicanas, es decir, a los Estados Unidos y, en general, a los 
principios de la Revolución Francesa. 

Bajo la regencia de Juan Bemadotte hubo un clima más fa­
vorable hacia la libertad polllica y las relaciones de simpaUa con 
los Estados Unidos aumentaron mucho. Los órganos periodlsticos 
que estaban más en contacto con el Gobierno sueco erán el "fll. 
lmiinna Journalen" y el "Stockholmsposten" y a través de ellos se 
corrobora que Juan Bernadotte promovla propaganda por Norte· 
américa e incluso también por Sudamérica. 

Si nos hemos referido frecuentemente al interés europeo y 
sueco por Norteamérica, sin mencionar que fuese también por la 
América Latina, es porque para los ojos del europeo de principios · 
del siglo XIX exisUa una gran semejanza entre Ja América del Nor­
te anglosajona y la llmérica del sur ibérica. Todo lo que los eu­
ropeos de entonces hablan visto desarrollarse en Norteamérica, 
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desde que ésta se independizó i:le InglateJca, esperaban verlo 
cuando lberoamérica se independizara de EsJaña. El redactor del 
"llllmiinna Joumalen", P. ll. Wallmark, hizo ¡n numerosos artlcu­
los un paralelo entre las dos llméricas y po~a todas sus esperan­
zas en la emancipación definitiva de la llmérica Latina. Esto da­
rla muchos benehcios económicos a Europd y a Suecia y des­
arrollarla las nuevas tendencias pol!ticas. EJ

1

1816, como se ha di­
cho anteJ, hubo una traducción sueca del e JSayo de Raynal titu­
lado "Rbvolución ue Amárica", el cual es na parte de su obra 
completa. En varios números del "Allmann Joumalen" se hicie­
ron criticas f comentarios sobre esta traduc ón, siendo todos elles 
muy favorab1es. 

1 
1 

Los escritos -obras, articules, notas de !periódicos, ele.- que 
muestran un interes creciente por el Nuev\> Mundo, empiezan a 
variar su naturaleza y su estilo. Al final d\il siglo XVIII, las opi­
niones respecto de llmérica se referfan priÚcipalmente a cuestio­
,P.s poUticas y se expresaban en un estiloJ declamatorio. No ha­
c;~n una alusión clara a los intereses y veptajas col!lerciales que 
so obienlan con la independencia de llmérira y por eso es que su 
admiración e interés por el Nuevo Mundoi pueden calificarse de 
románticos. 1 

D-uranie las guerras de independenciaj los escritos que apa­
recen en Escandinavia sobre llmérica empirzan a referirse a otras 
cuestiones y a expresarse en otro estilo. ~·ª propaganda polltica 
sobre la República Norteamericana prosi·Juió, aumentando sus 
simpatizadores. Pero cada vez se advirtió /más que las opiniones 
sobre llmérica, se conectaban con intereses más concretos, comer­
ciales principalmente, sobre todo entre de\erminados clrculos que 
pensaban obtener beneficios económicos ~ través de un contacto 
libre con el Nuevo Mundo. Puede decirse, que la literatura sobre 
América perdió cierto romanticismo para Volverse más práctica. 

He aquí algunos ejemplos de estos ed:ritos hechos en Suecia 
sobre la llmérica Latina que demuestran p~•ntos de vista más mate­
riales y que revelan intereses económicos.¡ Entre las varias publi­
caciones que aparecieron sobre el Brasil eftá una editada en 1BOB 
con el nombre de "Informaciones para a~uell~ que desean diri-
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gir el comercio hacia el Brasil" (*).cuyo autor Christian Lengblom, 
explicaba las condiciones geográficas y los recursos naturales del 
Brasil. Ese mismo año apareció una traducción Sueca del libro es­
~rito por el diplomático portugués en Estocolmo, Lobo da Silveira, 
titulado "Ensayo sobre el Brasil" y en el cual daba también, prin­
cipalmente, una información geográfica. Igualmente apareció otro 
trabajo titulado "El Brasil según las más recientes y seguras in­
formaciones" ('*J. hecho por el geógrafo y naturalista alemán E. 
fl. ven Zimmermann. En este libro se dá una descripción de la 
vida de la población brasileña, de su comercio y de sus condicio­

nes económicas generales. 

Estos ejemplos muestran la propaganda que se hacia para 
despertar interés en el comercio brasileño y en las enormes posi.' 
bilidades del Brasil como mercado de productos nórdicos. Leng• 
blom decla, por ejemplo, que Suecia serla después de Inglaterra 
el pals que mayor contacto comercial tuviera con el Brasil y que 
en éste encontrarla Suecia un buen mercado para sus productos. 
Suponla que Suecia podrla convertirse en el centro más impar· 
!ante del norte de Europa para la adquisición y redistribución de· 
los productos coloniales, adquiriendo primacla sobre tlamburgo y 
Copenhague. Indudablemente que el mismo gobierno sueco se da­
ba cuenta de la gran importancia económica de la llmérica del 
Sur y estimulaba la publicación de estos trabajos. He aqul, pues; 
cómo la li!eratura sobre llmérica adquiria cada vez más una ten­
dencia práctica y ligada a cuestiones económicas. 

Otros ejemplos aún todavla más precisos del interés econ6:· 
mico mostrado en Suecia por la llmérica Latina son los escritos 
de algunos viajeros en la llmérica del Sur. ll los viajes mismos no$ 
referiremos poco después, para ver, por lo pronto, los escritos he· 
chos por los viajeros. 

lllrededor del año de 1817 Johan lldam Graaner publicó va­
rios folletos después de regresar de su viaje a Buenos llires y Chi-· 
le. Una de sus memorias: publicada en sueco, se titulaba "Sobre 

(') "Underrafütelser samlade liir dem som vilja drilva handel pa Bra­
silien". (") "Brasilien enlighl de nysale och sakraste underriittelser". 
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el Comercio Europeo en Buenos Air3S y Chile" h, en la que se­
ñalaba la importancia del comercio sudamerij~ano, .examinando 
las circunstancias pollticas del momento en la 1flménca del Sur. 
Opina que Buenos Aires pronto serla el centro ~:omercial sudame­
ricano por excelencia para la importación y ex¡l1irtaci6n europeas. 
Respecto de Chile cree que está a punto de jndependizarse de 
España y aconseja que Suecia se apresure ~ asegurar ciertos 
pactos comerciales con él antes que la concuirencia sea dema­
siado luerte. El mismo Graaner escribió una rdlación en francés, 
dedicada al prlncipe heredero de Suecia, Ju~1n Bautista Bema­
dotte, quien todavla no dr;minaba bien el suecii y tenla que leer 
en su lengua materna. ( ••¡ Por el mismo autÓr está hecho tam­
bién un último proyecto en el que expone la /forma en que los 
agentes secretos del gobierno sueco deben conÍlucirse en la flmé­
rica del Sur. fllll dice que el agente deberla pntrnr en contacto 
con los principales centros comerciales y de ~egocios sudameri· 
canos, que deberla estudiar la posibilidad dü obtener metales 
preciosos para Suecia y, sobre todo, de con~er exactamente la 
estructura y situación del mercado en Sudamérica. En este mismo 
proyecto proponla que se viese si era oportund realizar convenios 
comerciales y que para ello se entrase en co1tacto con los prin· 
cipales hombres de los gobiernos sudamericanps. Como veremos 
después, Graaner hizo varios viajes a la flmilric~ del Sur y el prin­
cipal resultado de ellos fué el haber dado una muy buena infor­
mación a Escandinavia sobre lo que pasaba Jn la América Latí· 
na y el haber despertado un gran interés econ~mico por ésta. 

También pertenecen a esta época las informaciones y publi· 
caciones aparecidas para dar noticia de los sJcesos que ocurrlan 
en la América Española cuando ésta luchaba Jlor su independen· 
cia. En general, en Suecia y Escandinavia lsiempre se mostr6 
gran simpaUa por la causa de la independenria iberoamericana. 

(') "Om europeisb handetn i Buenos l\ire ocri' pa kontinenten l\v 
Chile". 

(,"l Esta relación, d~ fecha ~ de jul~o de 1817, tenla por tftulo "Essat 
sur 1 etat. actuel des ProVJnces. Urues de l l\mérique~néridionale avec que!· 
ques .nollces sur leurs révolullons depuis hbolition de la vice-royauté en 
181~ ¡usqu' au mo!5 de novembre, 1816". Fué trodu do al español por Bu· 
san1che, Buenos llires, 1949, con el titulo de "l.ds p ovinci49 del RJo de la 
Plata en 1816". 

'-26-

Baste decir, por ahora, que una de las razones de esta simpaUa. 
era la situación peculiar del gobierno sueco, cuyo príncipe he­
redero, el general francés Bemadotte, habla surgido de la revo­
lución francesa, su legilimidad como próximo monarca de Suecia 
estaba en duda de acuerdo con los principios de la Santa Alian­
za y cuyas ideas eran liberales. Aparte de esta razón estaban 
los numerosos intereses económicos y comerciales ya apuntados. 

En 1818 se tradujo el famoso libro del arzobispo de Pradt ti· 
lulado en francés "les trois derniers mois de l'Amérique méridio­

nale et du Bresil" (*).traducción hecha por Beml Bergman. Esta 
traducción puede asegurarse que se hizo por 6rdenes del prlncipe 
Bernadolte. El trabaje de de Pradl se escogió para traducirse al 
sueco porque era muy conocido en toda Europa: propugnaba 
por la libertad sudamericana y Bernadotte lo habla leido, probable­
mente, en su lengua materna. El traductor expone en el prólogo 
que el tema que desarrolla el señor de Pradt ha despertado el 
interés de toda Europa y que los movimientos del Viejo Mundo 
en contra de los abusos del absolutismo y en favor de la libertad 
de las naciones, han producido sus efectos al otro lado del océan~. 

"Por más de lres siglos la tierra americana ha crecido bajo 
el peso de un yugo degradante para la humanidad. Pero su es· 
perada estrella de la liberlad ha aparecido: grandes y positivos 
ejemplos ha dado y, si se juzga por la apariencia, las cadena5 
que persislen serán quitadas en la misma forma en que Franklin. y 
Washington ya las han roto. Las consecuencias quo estas nuevas 
revoluciones tendrán para Europa, serán tan grandes e importan~ 
les como los mismos acontecimientos. Toda la antigua constitu­
ción colonial ha caldo. Estados que antes fueron mirados como 
ricos y poderosos, han perdido las bases sobre las cuales su po­
der y su riqueza se apoyaba. El más grande continente del globo, 
considerado anteriormente como una provincia tributaria de Eu­
ropa y maltratado poi· ésta, aparece ahora bajo un nuevo aspee· 

(') En sueco con el tltulo de "Om Spansko Koloniernos revoluUon och 
:' Nuv41ande Fribetstrlg". 
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io y entrará a formar parte de Ja gran confedeJaci6n pol1tica del 
mundo en forma independiente''. (*) 1 

Como decla, Jos periódicos suecos tales c~imo el "Allmfuma 
Joumalen" tenlan frecuentemente noticias sobre la revolución sud­
americana. En Octubre de 1817 apareció una serie de articules 
sobre la historia de las guerras civiles y de la r ivolución de inde­
pendencia de la llmérica Latina. lnformacione sobre la polltica 
inglesa en Sudamérica, notas biográficas sob~e Bolivar y otros 
jefes sudamericanos fueron muy frecuentes. 

3.-Proyectos econ6micos y políticos de Su cia en la llmérica 
Latina.-Bernadotte, como francés y hombre cu! o, habla leido los 
libros de la Ilustración, ( '*). En Estados Unidos era bien conside­
rado y acabó por acreditar un ministro en W shington en 1812. 

Inglaterra en el momento en que se realizaba na nueva guerra 
entre ésta y los Estados Unidos, no fueron cos s ventajosas para 
las buenas relaciones entre Suecia y Nortea érica. Pero poco 
ºdespués, en 1815, el Ministro llmericano en :stocolmo, Russell 
-nombrado en 1814- en un despacho referla que Bernadotte 
parecla vacilar en su polflica hacia Jnglaterra,íues la necesidad 
del mercado de los Estados Unidos la inducia a i clinarse más hacia 
éstos que hacía Inglaterra. En esta época, Russ ill sostuvo ante el 
príncipe Bernadotle la actitud de los Estados /nidos frente a la 
independencia iberoamericana, relatando en u inlorme las pala­
bras que le expresó: " .. .los Estados Unidos timen un profundo 
interés en la indepnedencia de la América del iur, pues toda na­
ción formada en el Nuevo Mundo quiere dar s 1guridad contra la 
injusticia del Viejo", (***). 

Pero en 1818 fué llamado Russel y desde e !onces los Estados 
Unidos tuvieron en Suecia solamente un Encar ado de Negocios. 
El nuevo Encargado, Hughes, tuvo varias con •ersaciones con el 

(') Prólogo del traductor sueco, Bergman, a la !~'aducción de la obra 
dP. de Pradt, ·!irmado en Estocolmo en diciembre de 1 17. Como sólo cubrla 
. un periodo de tres meses, el traductor hizo al linal d la traducción un re· 
sumen de los principales acontecimientos de la Rméri

1
:a Latina desde 1810. 

(") Habla leido a de Pradt y a Rayna!, como sr ha observado ante· 
riormenle. 

('") " ... the United States hada deep interest lq the lndependence ol 
South Rmerica, as every nalion lormed in the new worlld will al!ord security 
ao•inst the injustice ol the old". 1 

. -28-

.-{ 

Rey en las que éste le protest6 su afecto por América, diciendo 
que él habla sido en la época de la Revolución Francesa un re­
publicano y que segu!a sintiéndose como tal, considerando que 
más bien era el más alto empleado de Suecia que su rey (*),' 
Seguramente que Bernadotte exageraba al decir que segula sin­
tiéndose republkano y, en el fondo, solamente advert!a la nece­
sidad comercial de Suecia de entablar relaciones cordiales con 
los Estados Unidos. 

Cuando Bernadotte ascendió al trono en 1818 bajo el nom­
bre de Carlos XIV, mostró un gran interés por la suerte de la re­
volución de independencia de la llmérica Latina. Un ejemplo que 
muestra este interés del rey por los destinos de Hispanoamérica, 
es el informe que el ministro en Estocolmo de los Estados Unidos, 
Hughes, envió en 1818. Hughes refiere que, conversando con el 
rey sobre la posible independencia de los estados del Rlo de la 
Plata, el rey le relirió que en su juventud habla conocido en Fran, 
cia a la familia Pueyrredon ... "el rey observó que por su cono­
cimiento de Pueyrredon, cuyo padre fué un vecino suyo y con 
cuy~ familia estuvo relacionado, no tenla duda de que sus deseos 
eran hacer lo mejor por el bienestar de su pafs" (**) . 

Los intereses politices y económicos de Suecia en América se 
desarrollaron haciéndose más concretos. Ya vimos como desde 
fines del siglo XVIll Gustavo III de Suecia adquirió una colonia 
en las llntillas, la isla de San Bartolomé. Dinamarca tenla también 
algunas posesiones en las Antillas e importaba calé desde alll, dis­
tribuyéndolo después a Suecia y a otras partes del norte de Eu­
ropa. Pero desde 1810 la posibilidad de importar café en Suecia, 
comprándolo ésta de otros paises europeos, empez6 a disminuir 

enormemente. 

Fué entonces, en 1813, cuando Suecia adquirió en las llntillas 
la Isla de Guadalupe. Esta isla y la de San Bart.olomé ocuparon 

(') H. Koht, "Bernadotte on Swedish American Relations". 1810-1814. 
The Journal o! Modern History, Vol. XVI, 1944, p. 285 . 

(") "the King remarked, that lrom his knowledge o! Pueyrredon, 
whose lather was a lellow townsman ol bis and with whose lamíly he had 
been acquainted, he had no doubt, th•t bis wishes were to do the bes! 
lor the substanliil we!lare o! the country". (Koht, p. 288). 
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un sitio muy estratégico para el comercio sj1eco-americano du­
rante la guerra entre Inglaterra y Estados Uni¡os de 1812. 

Poco después decayeron, hasta cierto pun o, en importancia y 

Suecia empezó a permitir una poUtica liberal por la cual se con­
cedía el paso por las Islas a barcos ingleses y mericanos. Pero su 
importancia estratégica sigui6 siendo considerjwle y las Islas eran 
puntos de paso para los nuevos mercados l~tinoamericanos que 
se esperaban abrir después de la lndepende¡1cia. En aquél mo­
mento servlan de lugares de tránsito para en iar armas, cañones 
y municiones a los rebeldes iberoamericanos o a los españoles. 
En 1819 salió de Estocolmo un barco con direcf ón a la isla de San 
Bartolomé -Y con destino final desconocid9- cargado con 70 
cañones y 180,000 balas de cañón. Segura~nte se trataba de 
aprovisionar a algunos de los bandos canten ientes de México o 
de la América del Sur (*). 

a) Proyectos de Suecia ccn el Brasil.-El único estado latino­
americano con el que Suecia tuvo un canta o comercial impor­
tante, de 1810 a 1820, fué el Brasil. Con el Br il empezaron tam-
bién las primeras relaciones diplomáticas. 1 

En 1807 la Casa Real de Braganza tuvo llue salir al Brasil y 
esta colonia vino a ser un pais propiamentJ independiente. El 
monopolio portugués se acabó y la colonia vi/10 a tener la posibi­
lidad de efectuar relaciones comerciales corr¡o si fuera un pais 
soberano. i 

Bajo esta situación, el Brasil quedó casi cbmo una dependen­
cia de Inglaterra tanto en lo politice como ~n lo económico. El 
comercio exterior de Brasil fué casi completa~1ente dirigido por la 

1 
Gran Bretaña, lo cual se confirmó en 1810 tJOr un convenio co-
mercial ("). En un reporte del Encargado dell Negocios de Suecia 
en Rio de )aneiro, Kantzow, se refiere que hacia 1808 hablan 
llegado a Rio más de 200 barcos mercantes Qigleses, 25 america­
~os, 4 suecos y 7 españoles ( ***). El mismo jEncargado de Nego­
cios decía que los ingleses hablan provisto al !Brasil de tantos pro­
ductos europeos, que de muchos artlculos sJs necesidades esta-

' 

i 

1 

(') Swéird, p. 48. 
(") Webster, 1, p. 53. 
('") 15/5/1810, Swiird, p. 60. 
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ban cubiertas por lo menos durante dos años. Whilacker expone 
que los ingleses no tenlan en el Brasil el menor peligro de concu­
rrencia comercial con otros paises en esos momentos. 

ll principios de 1808, Suecia nombró a su antiguo Encargado 
en Lisboa, J. Kantzow, para que se dirigiera, junto con la Corte por­
tuguesa, al Brasil. Esto lo hacia por dos razones principales: pri 
mera, por hacer una demostración diplomática contra Napoleón y, 
segunda, por entrar en contacto comercial con el Brasil, pues 
Kantzow seria no sólo Encargado de Negocios sino también· agente 
comercial. Sin embargo, a fines de 1808, se nombró un agente co­
mercial especial en Rio, Lorentz Weslin, antiguo agente también en 
Lisboa. Poco después, Weslin dirigió una memoria a la Cámara de 
Comercio de Estocolmo informando que las condiciones econó­
micas y las posibilidades comerciales del Brasil eran buenas y 
que por las circunstancias de la guerra Suecia e Inglaterra eran 
los únicos paises que podlan llegar a esos lugares. 

En esos momentos Suecia pod!a aprovecharse del sistema 
Continental napoleónico y obtener en Sudamérica un buen mer­
cado antes que la concurrencia fuese demasiado fuerte. ( •) Suecia 
tenla gran interés en la importación directa de productos colonia­
les, pues estos venlan a través de Dinamarca. Bajo el sistema 
napoleónico esto se habla hecho imposible y, por otra parte, 
Suecia tenla el interés de reexportar los productos a otros puntos 

de la misma Europa. 
Como hemos visto, las publicaciones sobre el Brasil fueron 

numerosas, teniendo todas ellas un propósito práctico, de infor­
mación geográfica y comercial. Hay que decir que en 1811 Kant­
zow dejó de ser Ministro Sueco en Rio y desde entonces Lorentz 
Westin fué el Cónsul Sueco en el Brasil hasta 1825, sin tener pro-

(') En 1907, Dinamarca fu6 obligada a unirse a Francia. En et mismo 
año, Napolo6n ocupó Portugal. Con eslo se comple16 la realizacl6n del 
sistema continenlal. A fines de ese año, Suecia era et único pa!s que se 
rehusaba a auxiliar a Napo!e6n en el bloqueo conlra la Gran Bretaña. Por 
eso es que solamente Suecia e lng!alerra eran los paises que podlan tJ­

merciar con la América del Sur y principalmente con el Brasil. Pero a prin· 
cipios de 1810, Suecia se vi6 obligada a enirar en el sistema continental 
francés. Las buenas relaciories entre Suecia e Inglaterra se enhiaron, e in· 
cluso Napole6n dec!ar6 que Jos puertos suecos deberlan cerraise ¡;wa bar­
cos americ4l!os y neutrales con productos coloniales. 
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piamente Suecia una representación diplomálica. El Brasil tuvo 
también, por otra parte, un representante dipJomático, de 1810 a 
1813, en Estocolmo. El Ministro fué Lobo da Sijveira. Naturalmente 
que los informes de Westin son de un valor ~onsiderable para el 
conocimiento de las relaciones comerciales. ! 

ll pesar de la importancia de las relacio~es entre Suecia y 
Brasil, como lo veremos poco más adelante, éstas tuvieron diversas 
contrariedades. Napoleón incluyó muy pronto/ a Suecia en el sis­
tema Continental y ordenó que se cerraran s11s puertos a barcos 
con productos coloniales. Además, Inglaterra 1ontrolaba a tal gra­
do el comercio con el Brasil que Suecia ya lefa poco que hacer. 
Esto determinó seguramente el que Kantzow !lejara a Rlo y que 
Suecia ya no tuviera, desde 1811, un represenjante diplomático en 
esa ciudad. 

".[t;if!tr; •1 , H1 '1111 

· En 1812 Kantzow fué como Ministro Sueco a los Estados Uni­
dos, pero casi inmediatamente tuvo órdenes d:e regresar a Suecia 
vla Londres. En esta ciudad, sin embargo, permaneció casi todo 
ese año, en el que ocurrió la guerra entre Estados Unidos e Ingla­
terra. Durante su estancia en Londres, Kanlz1iw discutió la posi­
bilidad de celebrar un tratado comercial con ~l Brasil, con el Mi­
nistro portugués en Inglaterra. La iniciativa de este proyecto ve­
nia casi enteramente del gobierno de Estoco~10. El proyecto fra­
casó finalmente pc;r las dilaciones del Ministro de Portugal. 

1 ~ 1:;11 
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Cuando en Diciembre de 1815 el Pr[ncipe Regente de Portugal 
permitió al Brasil constituirse como un reino lndependiente, Wes­
tin creyó oportuno obtener un tratado comer\:ial con el Brasil. Hl 
siguiente año Suecia reconoció su independlJncia y aunque es­
tuvo aún muy interesada en ese pacto comerc.i,al. no pudo llevarse 
a cabo. La razón principal fué que el Gobi~mo brasileño se re­
husó a reconocer a Westin como agente suel:o en Río, pues éste 
habla tenido malos asuntos financieros e inci1mplimiento de deu­
das con un banco brasileño y con sus fiadore~. 
· Sven O. Swiird, en su obra tantas veces dada dá una lista del 

número de barcos noruegos y suecos que p~~aro~ por Río de Ja­
neiro entre 18!0 y 1820. lllgunos de estos barcos procedlan no 
sólo de puertos escandinavos sino también ~e otros lugares del 
mundo, o bien se dirigian a diversos puertdi y no sólo a los de 
Escandinavia. j 
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La lista, dada a continuación, puede ofrecer una idea de la 
importancia del comercio del Brasil con el Norte de Europa: 

En 1809 . . . . . . . . 3 barcos sueco-noruegos 
1810 ........ 2 

" 1814 ........ 6 
1815 .. .. .. .. 9 

" 1816 ........ 9 
" 1817 ........ 14 
" 1818 ........ 8 
" 1819 ........ 16 
" 1820 ........ 12 " " " (*) 

Poco después, entre 1820 y 1825, la cantidad de barcos fué de 
unos 20 ó 25 por año. Brasil exportaba principalmente azucar, 
arroz, café y pieles. En algunos casos Suecia reexportó los pro­
ductos brasileñúS a otras partes de Europa, pero en su mayor!a 
fueron consumidos por ella misma. En la tercera parle de este 
trabajo se dirá algo más sobre el desarrollo de las relaciones co· 
merciales entre Escandinavia y el Brasil después de 1820. 

Lo interesante es advertir que, en un principio, Brasil fué el 
pals latinoamericano más importante en cuanto a sus relaciones 
económicas con Escandinavia. El caso de esta región de Europa 
puede generalizarse a todo el resto del Viejo Continente, pues el 
Brasil, hasta mediados del Siglo XlX, ocupó el lugar principal en 
sus relaciones económicas con el exterior. La explicación de esto 
radica, seguramente, en que el Brasil no sulrla las mismas gue­
rras, pues habla logrado una independencia pacifica y una esta­
bilidad polltica que contrastaba con la de los otros paises hispano­
americanos. 

b) Proyectos suecos con otros Paises de Ja /lméríca del Sur. 
Estos proyectos son más tardios que con el Brasil y hasta pueden 
considerarse como un resultado de los iniciados con éste. 

Según una lista dada por.Westin, de 1815 a 1822, hubo 19 bar­
cos sueco-noruegos que atracaron en puertos sudamericanos, 
principalmente en Buenos Aires y Montevideo. Hubo un barco 

(') Swiird, p. 74. 
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sueco en Valparaíso en 1818 y otro en Lima en 1821~ A principios 
de 1822 llegaron a Buenos llires ocho buques sue~os. Después 
Westin recomendó el nombramiento de un vice-c6ns

1
ul en Pemam'. 

buco y estuvo tratando de que su hermano fuera el consul sueco 
en Buenos llires. ¡ 

En realidad, no hubo en esta época un contai;to directo en­
tre Suecia y Buenos llires, sino que el tráfico que kmpez6 a des­
arrollarse era entre Buenos flires y Río, transportai1do los barcos 
suecos y noruegos productos sudamericaneis entre ~los dos puer-

1 

tos. Sin embargo, Suecia se daba cuenta de la gr1m importancia 
y de las posibilidades comerciales de la flmérica E,:pañola. 

El interés de Suecia por la flmérica Española qependía de las 
mismas circunstancias que su interés por el Brasil.! 

Suecia se daba cuenta de que habla que reentolazar los mer-
1· 

cados que antes tenia en Europa por otros nuev~is. El comercio 
escandinavo con España y Portugal, por ejemplo, hqbla disminuldo 
enormemente en esa época, sobre todo el referenie a la expor­
tación de hierro de Suecia. En 1812, Bemadotte ;decía, dándose 
cuenta de la disminución del comercio con la Pe¡únsula Ibérica, 
que: "Si España y Portugal vuelven a una situaci6i1 legal, tan sólo 
dar!an Ja ventaja de dejar para el comercio suec(> la lama de la 
buena calidad de su hierro. Nuestras relaciones ~en flmérica del 
Sur están completamente rotas y la guerra civil de)truye esas her­
mosas e infelices tierras; pero cuando se logre reetablecer la nor­
.ma!idad, los productos de nue~tro reino encontrarán ali! gran-
des posibilidades ... " (*) ' 

Cádiz, a costa de sus relaciones con flméri1:a Española, te­
nla gran importancia para el comercio de los et.ros países euro­
peos, pues los provela de la plata necesaria para ~us transacciones 
con el Lejano Oriente. Pero al iniciarse la lucha eje independencia 
en Iberoamérica, las relaciones entre ésta y España disminuyeron 
tanto que, como lo hemos dicho antes, hubo Ja i.mperiosa necesi­
dad en Europa de buscar un contacto directo coq las antiguas co­
lonias. El Cónsul Sueco en Espa.ña, Scherman, i1testigua el grdll 

descenso del comercio entre Cádiz y otros pals~s europeos, des-
¡ 

('J S\l'iird, p. Bt 
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censo que se acentúa cada vez más a partir de !810. Scherman 
recomendaba encontrar la forma de una relación comercia! di­
recta con Sudamérica y llamab.a la atención de las autoridades 
suecas de que habla en flmérica un nuevo mercado para la ex­
portación de hierro. 

Suecia habla encontrado en los Estados Unidos el principal mer­
cado por su hierro y pensaba, por analogía, que el mercado se ex­
tenderla al Sur del Nuevo Continente. Se haclan constantes parale­
lismos entre el Norte y el Sur de flmérica en aquella época, tantó 
en el terreno intelectual como en el económico. 

Noruega, dependiente de Suecia, deseaba emplear su flota en 
esta parte de.l mundo, entrando en contacto no sólo con el Brasil, 
sino también con el resto de la flmérica Latina, 

En este clima de interés económico general por la flmérica 
española, se electuó el viaje de johan Adam Graaner a Sudaml!­
rica, viaje al que nos hemos referido brevemente en relación con 
sus escritos e informes, los que tanto constituyeron a fomentar el 
interés intelectual de Escandinavia por estos lugares (*). 

Sobre las razones del viaje de Johan A. Graaner hay varias 
conjeturas. Lo más probable es que fuera simplemente un obser· 
vador enviado por el príncipe Bemadotte para estudiar las posibi­
lidades de los estados del Plata desde su aspecto puramente econó­
mico. Sin embargo, se ha llegado a suponer que Bem.dotte eslu· 
viera interesado en Ja polfüca interior de estos nuevos estados sud· 
americanos. 

Un problema que inquietaba a la América Latina era el refe­
rente a la organización polftica que iban a tener los nuevos estados. 
Entre los partidarios de un sistema monárquico hubo entonces 
quien propusiera en Buenos flires, como candidato al trono, a Ber­
nadotle. El Dr. Mario Belgrado en su obra "Francia y la Monar­
qula en el Plata", refiere Ja presencia de un emisario de Bema­
dotle -sn duda se refiere a Graaner- con estos propósitos. Po­
siblemente Bernadotle tenla interés en procurarse un país más en 

·.j' ---

(') En el prólogo de llxel Paulin a la obra lraducida por Busaniche 
("Las Provincias del R1o de la Plala en IBIS") se haya una descripción bre­
ve de: I~ vida y viajes de Graaner. 
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el cual se pudiera coronar, pues todavla como Prlncipe de la Coro­
na de Suecia peligraba su ascensión al trono, dada.la polltica de 
la Santa íllianza y S'lS ideas sobre la legitimidad. 

Graaner habla entrado muy joven a la Armada de Suecia. Pe­
leó con distinción en la guerra Ruso-Sueca de 1808-09. Luego pasó 

al ejército y participó en la campaña en Rlemania' contra Napo­
león. Más tarde participó en la expedición contra los noruegos (*). 

Graaner hizo dos viajes a Sudamérica entre Jos años 1815 
a 1819. Partió de Suecia para enrolarse como militar ~n favor de la 
independencia sudamericana. Después de una ~reve estancia 
en Rio llegó a Buenos Aires a principios de 1816. DJspués de una 
permanencia corta salió de Buenos Aires a Tucumán/ donde se ce­
lebraba el famoso congreso que constitula al nuev~ estado de la 

Plata. 1 
· En Tucumán, Graaner se acercó al Gral. Juan M\irtln de Puey­
rredón, entablando con él cierta amistad. Hace despµés varias ex­
cursiones largas, llegando hasta la frontera peruand. El 5 de ju­
~io de 1816 Graaner le dirigió una carta al Directo/; Supremo del 
estado de la Plata, Pueyrredón, exponiéndole la co;1veniencia de 
entablar relaciones comerciales entre Suecia y el lnuevo estado 
sudamericano que estaba a sus órdenes. Aclaraba eh la carla que 
él no era ningún representante del Gobierno sueco, pero que 
sabia el interés de su pals por estas regiones. Le i;1formaba tam­
bién de los productos suecos que podla exportarl.e. Pueyrredón 
le contestó casi inmediatamente una carta, declarár,dose dispues­
to a entablar estas relaciones tan pronto como lue(a posible. Po­
co después, cuando Graaner regresa a Buenos llir~s. el Director 
Supremo, Pueyrredón, le da una carta para Bernddotte comuni· 
cándole la declaración de independencia de las F:ovincias Uni· 
das, al mismo tiempo q~e expresándole las es~ranzas de un 
próximo establecimiento de relaciones amistosas ertre su pals y 
Suecia. lllgunas semanas después Graaner pasó Rlo, embar­
cándose para Europ11. En mayo de 1817, de vuelt . a Estocolmo, 
se presenta Graaner a Bernadotte. Durante la trav:esla habla re· 

(*) Gmner, "Las Provincias del Rlo de la Pla'.a en ¡816", 1949, p. B. 
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dactado el inlorme escrito en francés a que se ha hecho releren· 
cia anteriormene y el cual ha sido traducido y publicado en es­
pañol. 

La permanencia de Graaner en Suecia nQ lué prolongada y 
a fines del mismo año de 1817 emprendió su segundo viaje a la 
América del Sur. Esta vez venta en calidad de emisario oficioso 
del gobierno de Suecia, con la misi6n de estudiar la posibilidad 
de iniciar relaciones directas con las antiguas colonias españolas. 
m llegar a Buenos Aires reanudó las vinculaciones con sus ami­
gos de Tucumán y entabló otras nuevas, como la de San Martín. 
que llegaba después de su victoria en Chile. Su amistad con San 
Martln lué grande y esto le permitió ir bien recomendado para el 
viaje que Graaner hizo a Chile (*). 

Graaner también tuvo amistad con O'Higgins, y con él vi· 
sitó algunas regiones mineras. Poco después regresó a Suecia 
dando la vuelta por el Pacifico, estando algún tiempo en Calcula, 
en 1819. 

Fué en este segundo viaje de Graaner, en abril de 1818, 
cuando hubo una serie de intrigas politicas en relación con los 
candidatos al trono. Un enviado francés, Le Moyne, relata que 
,en Argentina se propuso como candidato a un prlncipe sue· 
co (**). Posiblemente este enviado francés lué el responsable de 
todas las intrigas alrededor de Graaner y no los jeles sudameri· 
canos. Pero incluso el embajador español en Londres reportó, 
en uno de sus informes, que habla oldo que Bernadotle rellexio· 
naba sobre la posibilidad de ser Rey en Sudamérica (***). 

En todo caso, el viaje de Graaner lué muy interesante, cau­
só muchos rumores e intrigas, e incluso se pensó en Chile que 
era un espla ruso (****). Como hablamos dicho anteriormente, el 
viaje de Graaner tuvo cuando menos la significación de haber 
dado una buena inlormación a Suecia y a Europa sobre las cir· 
cunstancias por las que atravesaba Sudamérica. 

(*) El Dr. lllberlo Cruchaga Ossa, public6 en la "Revista Chilena", 
en 1921, un articulo sobre I• visita de Graaner a su pals, denominado "Un 
Geniilhombre Sueco en Chile en 1819". 

(") Belgrano, p. 50. 
('") Belgrano, p. 112. 
('*'') Mannlng, "Dip. Corr. o! \he U.S. concerning lndependence ol lA· 

Íin American nations", Vol. ll, p. 1036. 
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Después de varios intentos fracasados ..:-entre otros el de 

Westin en 1824- no lué sino hasta 1834 cuido Suecia tuvo su 
primer cónsul en Buenos Aires. 1 
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SUECIA Y LOS PAISES LATINOAMERICANOS DESPUES 
DE SU INDEPENDENC!Jl 

'I !.-La Política Sueca en Sudamérica y los Grandes Poderes. 
·~ a).-Los grandes poderes y su política en Rmérica Latina.-Suecia 

.
'·'·· se e~cuentra en una situación polltica internacional, colocada en ¡I mecho de Inglaterra y de Rusia, que la sujeta a las inlluencias 

. ;,,,. de una y otra y a las presiones de ambas en las cuestiones en 
·~ controversia. 

. :Íi La actitud de Suecia ante la independencia latinoamericana 
:j¡ dependió de esta doble presión. Suecia tenla que decidirse en­
. <'i1· !re seguir la presión inglesa o la presión rusa. Hasta antes de 
i~ .• 1825 puede decirse que la actitud de Suecia fué decididamente 
~. en favor de los rebeldes hispanoamericanos y de la poJitica in­
:~ glesa de Canning. Después de ese año empieza a prevalecer la 
·'.i~ influencia de Rusia y la Gran Bretaña pierde interés en presionar 
·~ a Suecia para que, siguiendo su actitud, reconozca a los estados 
li lathoamericanos. 
.JJ:. Como hemos visto en el caso del Brasil, Inglaterra tenla ya 
:;~· un gran comercio con Sudamérica cuando sobrevino la indepen­
f~ dencia de ésta. El valor de las exportaciones inglesas a Hispano­
.;~ américa lué de medio millón de libras, aproximadamet.ie, hasta 
:~: 1814, en tanto que de los años de 1822 a 1827 lué de m6s d~ 
· '~f seis millones de libras (*). Estados Unidos e Inglaterra fueron fuer­
.~l\ les competidores en el mercado sudamericano desde 1820. La 
\~~~ exportación de Estados Unidos a toda Hispanoamérica fué, en 
.~~~ 1816, el 8% de sus exportaciones totales y ascendió, en 1821, al 
:~~; 13% (**). 
:~¿~.', 

j:i;ií ll principios de marzo de 1822 el presidente Monroe declaró, 

.·.~· ft~.~I. Pratt "Anglo-American Commercial and Polilica! Rivalry", H!s-
••'.ií~ ponle llmerican Historical Review, Vol II, p. 302. 
-:~ . .!¡,, (") El comercio entre los Esldos Unidos y la penlnsula ibérica bdi6, 
·~1]~ · .. por el contrario, enormemente. Whilacker, p. 132. 
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al Congreso de los Estados Unidos, que cinc~i Estados de His­
panoamérica -Colombia, Chile, .Perú, los Esta¡ios de la Plata y 
México- tenían derecho a ser reconocidos pqr los Estados Uni­
dos de llmérica. Poco tiempo después, el gobi~rno de los Estados 
Unidos declaró que esos estados hisp~noameiicanos eran inde­
pendier¡tes "de facto" y procedi6 a estudiar \a manera de en­
viar las primeras representaciones diplomátic~s. De esta manera 
se enviaron, en junio de ese año, a Colombia; en diciembre a 
México y, a principios de 1823, ya las habia tdmbién en los esta­
dos de la Plata y Chile ( •). 

La actitud de los Estados Unidos produjo luna intensa activi­
dad diplomática en Europa. España se mo.:.Uizó para impedir 
que se generalizara el reconocimiento de su~ antiguas colonias 
a otros estados y Rusia, Austria y Prusia to¡naron sin reservas 
su partido. Francia proyectaba sacar ventajas de la independen­
cia latinoamericana, tratando de establecer ~enarcas de la casa 

1 

de Barbón en los nuevos estados. El ministro inglés Castlereagh 
i:!ecfa, mientras tanto, al representante español en Londres, que 
España debia resignarse a la emancipaci6n 1le sus antiguas co­
lonias y que era inútil que tratase de s~;uirlas administran· 
dJ (ºl. En general, los europeos tenían 11, impresión de que 
España, por sus propios medios, no podia hl1cer nada y de que 

1 

era muy dudosa una acción eficaz de la Sai1ta lllianza. 
A principios de 1823 Francia ocup6 Es~aña y paredan lle­

varse a la práctica sus intenciones de inter¡enir en la Rmérica 
Latina. Inglaterra, muy temerosa de esta aditud francesa, sufria 
una intensa crisis capitalista en la que Ja América Latina era el 
prL'lcipal objetivo de las especulaciones. Varias oompañias in· 
glesas se fundaron para explotar las minai¡ sudamericanas. En 
esos momentos murió Castlereagh y le suedi6 George Canning. 
Poco después, a fines de 1824 y principios d~ 1825, las especula· 
cienes de Jos capitalistas ingleses en la fljnérica Española ad· 
quineron su punto culminante. La compra d~ una acci~n de una 
compañia colombiana ascendió, en 1025, de. 10 a 82 bbras y en 

! 
i 

rJjiobertso11, "The Unted States and Spai¿ in 1822", Amer. Hisl 

Review, Vol. 20, p. 781. ! 
(") Rob .. rlson "The United States and Spain'I• p. 798. 
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una compañla mexicana se cotizaban las acciones a 155 li· 
bras. (*) 

Desde 1823 las cámaras de comercio habian clamado al ge· , 
biemo inglés y al ministerio de Relaciones que se reconociera a 
los estados latinoamericanos. Esta presión de fuera del Parla-· 
mento sirvió a Canning para vencer la oposición del Rey y de 
los elemenlos conservadores -una oposición más bien ideoló· 
gica que práctica- los que no estaban de acuerdo con ese re· 
conocimiento. Canning vió el problema desde un punto de vista 
práctico, tanto en lo comercial como en lo internacional. Para In· 
glaterra era de vital importancia, en primer lugar, el proteger e 
incrementar con seguridad sus inversiones y su comercio y, en 
segundo término, el evitar que subiese la casa de Barbón a alguno 
de los eslados hispanoamericanos, si éstos adoptaban la forma 
monárquica. Fué asi como Inglaterra, en diciembre de 1824, re· 
conoció a varios de los paises independientes de la llmérica La­
tina. Esto se debió sobre todo al propio trabajo de Canning. 

lls! pues, hubo una doble presión en el Ministro inglés pa· 
ra tomar la decisión de reconocer a los eslados hispanoal!lerica· 
nos: por una parte, la de la clase media burquesa que le exigia, 
cada vez más insistentemente, una protección a sus intereses y, por 
otra, la inquietud que despertó en el gobierno inglés la politica fran­
cesa al intervenir en España. Sobre este último aspecto nos referire· 
mos un poco más ampliamente a continuación. 

R través del llamado "Memorandum de Polignac", Francia 
se obligó con Inglaterra, en forma secreta, a no intervenir por 
las armas en Hispanoamérica. Inglaterra empez6 entonces, con 
decisión, a dar los pasos necesarios para el reconocimiento de 
los estados iberoamericanos, enviando cónsules, agentes, ele. Pe­
ro Francia propuso que las grandes potencias decidieran su ac­
titud frente al problema sudamericano en un congreso especial. 
Cuando este congreso.al que se habla invitado a España, estaba 
a punto de celebrarse, Canning se negó a asistir, tomando como· 
pretexto que los Estados Unidos deberian también estar presen· 

,,,- tes en él, cosa imposible dada la politica americana. lll mismo 

.·.; 

;({; (*} Tugan-Baranowsky, "Studien zur Theorie und Gtschichte der 
<i·,; Handelskrisen in England", lena, 1901, p. 71. J -41-
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Por su parte, los Estados Unidos velan con temor estas ten­
dencias reaccionarias de Europa, previendo una intezjvención con­
tra la flméric~ Española y quizás contra ellos misii1os. Esta !ué 
una de las razones -entre otras muchas- de la njl!Oada "Doc. 
trina Monroe", proclamada por el presidente de. los ¡Estados Uni­
dos, en diciembre de 1823. Era una advertencia a: los poderes 
europeos de no "extender su sistema a ninguna po~ici6n de este 
hemisferio, cosa tan peligrosa a nuestra paz y seguri~ad" ( *). Un 
año después, dentro de esta atmósfera internaciopal, Canning 
reconoció Ja independencia de los estados de Ja Pl,ta, Colombia 
y México. [ 

Metternich no abandonó el principio legitimista a pesar del 
reconocimiento inglés y sostuvo el pleno derecho \le la monar­
qula española de poseer sus colonias americanas(1'*). Por otra 
parte, Rusia siempre trató de estorbar, por todas 11s formas po­
sibles, que los nuevos estados latinoamericanos obtuvieran el re­
conocimiento europeo y observó, con mucha satis!/1cción, el re· 
greso de la monarqula absoluta en España. Los dirlomáticos ru­
sos en Francia, España y los Estados Unidos declar6ron la solida­
ridad de su gobierno con la monarqula absoluta J,pañola. Nes­
selrode, el ministro ruso de Relaciones Exteriore~, expres6 en 
más de una ocasión la necesidad de una intervenci6n armada de 
los aliados europeos en la flmérica Latina ( ***), .! 

llsl pues, llustria y Rusia sostenlan fuertemeiite los princi­
pios legitimistas y el derecho de España al domini~ de sus colo­
nias emancipadas. Naturalmente que esto provenía: en gran me­
dida, del hecho de que Rusia no tenla ningún int~rés económico 
que proteger en la flmérica Española. La in!luencid de Rusia co-

1 ' 

mo veremos, era considerable en aquellos pa!s~ que estaban 
situados entre su propia es!era de influencia y en !~ de Inglaterra, 

1 

. 1 

~xlend lheir syslem lo any posilion ol this heJlisphere as dan· 
gerous to our peace and safely", Whitacl:er, p. 338, ¡ 

(") Robectson, "Mettemich's Rtlilude towards Revolutions in Latln Rmer· 
ica, His. llm. Hist. Rev. Vol. XXI, p. 557. 1 

. ("') ~oberlson, "Russia and the Emancipation ol $panlsh-llmerica" 
His. llm. Hisl Rev., Vol. XXI, p. 215-217. · ' 
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paises tales como Suecia, Dinamarca, Holanda y algunos otros. 
b) La poHtica exterior de Suecia.-Puede decirse que Sue­

cia orientaba sus intereses económicos y su dirección polltica 
internacional, en general, hacia el Occidente, es decir, hacia la 
esfera de acción de Inglaterra. La correspondencia entre Stiern· 
eld, ministro sueco en Londres, y su gobierno, demuestra esta 
afirmación. En abril de 1822 escribió Stiemeld a su gobierno que 
serla oportuno reconocer a los paises latinoamericanos, porque 
esto serla muy ventajoso para el comercio de Suecia, a lo cual 
el gobierno sueco contesló en un despacho que "la nueva, que 
se confirma, del reconocimiento politice de la nueva república de 
Colombia por el gobierno de los Estados Unidos de Norteaméri· 
ca, ha atraído Ja seria atención del rey ... esta gran crisis se vuel­
ve más importante en un momento en que el comercio de Europa 
se encuentra en un estado molesto y de estancamiento. Suecia 
puede sacar quizás .una ventaja más grande que muchos otros 
paises, del cambio directo de los produclos de su suelo y de su 
industria con aquellos de Ja nueva re¡. íblica" ('). 

En este tiempo se tenia la impresión de que Suecia sólo es· 
peraba saber la actitud de Inglaterra, para ponerse a su lado en 
caso de un reconocimienlo. Incluso, por ciertas circunslancias co­
merciales, Suecia dej6 correr Ja voz de que ya habla reconocido 
a los estados hispanoamericanos, antes de que Inglaterra se de· 
cidiera y pensando tal vez en ayudarla a dar esle paso formando 
un ambiente favorable ( *'). Entre esas circunstancias comercia· 
les estaban las pláticas que empezaban a tener Colombia Y Sue­
cia sobre un convenio económico. 

Sin embargo, muy pronto Suecia empezó a sentir la presión 

---(') "La nouvelle qu se confirme de la reconnaissance po!ilique de la 
nouvelle république de Colombia par le gouvernement des Elats-Unis du 
Nort de l'Rmérique, s'est atliré l'attenlion sérieuse du roi ... Celle grande 
crise devient plus imporlant dans un moment ou le commerce d'Europe 
se trouve dans un état do gene et de slagnation. La Suede pouvait tirer 
un avantage plus grand peut.Otre que plusieurs autres pays de l'échange 
direcl des productions de son sol el de son industrie conlre cellas de la 
nouvelle r<lpublique" (cil., Swiircl, p. 128). 

(") El Mornlng Chronicle y otros periódicos de oposici6n de Jngla· 
terra, publicaron la noticia del reconcimienlo de Suecia, lo que causó mu· 
cho asombro. Esta noticia, de agosto de 1822. fué dada posiblemente por et 
mismo ministro de Suecia en Londres, SUerneld. 
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de Rusia y a tomar con más calma el problema dej reconoci­
miento hispanoamericano. Desde luego, te~a la ne~esidad de 
esperar a que Inglaterra se decidiera. : 

Hacia 1823, cuando la república de C~lp~bia no~~ró al ge. 
neral D'Evereux como su enviado extraordm .. ano: en vJos paises 
de Eurnpa para activar el reconocimiento de su pals, uecia du. 
dó sobre la actitud que asumirla en caso de su visit 1 Y se dió 
cuenta de que deberla obrar prudente y lentamente bara evitar 
un choque con Rusia. 

En junio de 1825, cuando Inglaterra habla ya

1

reconocido 
la independencia latinoamericana, Suecia ryo se atr vla aún a 
seguir su ejemplo. flpareció entonces un articulo en 1 periódico 
"Stockholmsposten" que deda, entre otras· cosas, lo siguiente: 
" ... hace cerca de dos meses expresamos nuestro deseo de que 
deblan establecerse relaciones comerciales con los Jmevos es­
tados sudar.iericanos y esto lo reafirmamos.,. . el miedo no debe 
influir en la nación, porque en Suecia no se reprim~· el pensa. 
miento ni la razón. . . como consecuencia de nuestros principios 
liberales, deseamos que el gobierno, que no está ba¡o la tutela 
de ningún otro poder, nos procure en los puertos s

1
udamerica­

nos mercado para nuestro hierro, nuestra madera, efo. En cuat. 
quier caso, creemos, al igual que nuestros conciuda~anos, que 
el gobierno no puede resolver esto sólo, sino de acuiirdo con la 
nación y por nación entendemos a sus representante~ en et par-
lamento" (*). i 

En las lineas anteriores puede observarse que ~l articulista 
insinúa que el gobierno sueco no sigue el ejemplo dl1do por In­
glaterra, reconociendo a la flmérica española, debido ¡1 la presión 
que ejerce una potencia extranjera en él. lndudabl~mente que 
esta potencia era Rusia. Se advierte, pues, que Suecia retrasaba 
dicho reconocimiento al sentir la influencia del gobie1rno de San 
Petesburgo. J 

Como hemos diho, e~ .Suecia la opinión gener~l era lavo­
rable a Inglaterra y el mimstro sueco de Relacionel Exteriores, 
Wettersted, declaró, en .• una ocasión -€n 1825- qup ''. .. sobre 
todo, después de la umon con Noruega, el fin constare de nues-

('l Aparecido el 15 de junio de 1825. cit. por Sward, p. !l61. 
1 
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tra polltica debe ser una liga intima con Inglaterra" (*). Las ra· 
zones de esta simpat!a sueca por el Occidente eran muy diver· 
sas. Entre ellas están las siguientes: Estados Unidos e Inglaterra 
erar. los principales consumidores del hierro sueco; la Santa 
fllianza empezaba a declinar y era despreciada por estos dos 
paises; ya se habla declarado la Doctrina Monroe; los suecos le· 
nlan simpat!a por los rebeldes griegos; además, Suecia habla 
sentido una viva afinidad por la cultura y las instituciones in­
glesas. 

Por lo contrario, Suecia cobraba cada vez mayor desconfian· 
za a Rusia. fllrededor de 1810 las relaciones entre los dos paises 
hablan sido bastante cordiales, pero su enemistad história pe· 
saba muy fuertemente. Uno de los principales motivos de enemis­
tad era que el rey Bemadotte temla, con justa razón, los princi­
pios legitimismas de la Santa fllianza, pues podlan provocar una 
restauración gustaviana en Suecia que lo destronarla. Todavla 
tenla inseguridad el general napoleónico en el trono de Suecia. 
Por otra parte, diversas circunstancias influyeron para provocar 
una lricci6n con Rusia, entre otras la de que ésta, en 1820, no 
ayudó a Suecia en un conflicto que tuvo con Dinamarca, con mo· 
tivo de deudas pendientes en Noruega. 

fls! pues, era lógico el acercamiento sueco con Inglaterra. 
Sin embargo, Suecia no podia tener una posición propia y las 
circunstancias la obligaban a depender de la actitud de las gran· 
des potencias. En una ocasión, el ministro sueco en Londres de· 
el aró a Canning que: " ... nosotros estamos entre dos sistemas, 
el antiguo y el nuevo, sin tener ninguno ... casi considero a Sue· 
cia como un pals insular ... Deseo solamente mantener esta pen· 
insula, en tanto que sea posible, como una parte integrante de 
Inglaterra" (**). 

c) Comienzos de Ja presi6n de Rusia en la política sueca.­
fl!rededor de 1824 los problemas internacionales de más impor-

-(') " ... surtout aprés la réunion avec la Norvege, le but constan! 
de notre politique devait étre une union intime avec J'Anglelerre", cil por 
SwCird, p. 192. 

(") " ... nous sommes entre deux syslems, J'ancien el le nou·1eau, sans 
en avoir aucun ... le regarde presque ta Suede comme un pays insulaire ... 
Je désire seutement de maintenir cetle péninsute, en aulant qu'il soit pos· 
sibte, comme une paztie intégranle de l'Angtelerre", Abril 26 de 1824, Fo­
reign Ollice, cit. por Sward, p. 193. 
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paña y la independencia iberoamericana. Estos prbblemas sus­
citaron una situaci6n bastante tensa entre Rusia e Irlglaterra. 

Las pequeñas potencias, sujetas tanto a la inll~encia de In­
glaterra como de Rusia, tales como Suecia, Dinama,rca, Holanda 
y algunas otras, tenlan -como se ha visto- ciertos! intereses co­
merciales en el mercado sudamericano, pero tenlar.l gran temor 
a las represalias poUticas de las grandes potencias.¡ Por eso em. 
pezaron la tarea de separar sutilmente el problema del recono­
cimiento poUtico de las nuevas naciones de América! de las cues­
tiones puramente comerciales. Claro que esta dist~1ci6n era di­
ficil de hacer, pero era indispensable para asegurrr sus intere­
ses pollticos y comerciales. 

La presión rusa empezó a sentirse en las pequf ñas naciones 
europeas desde 1823. Cuando, por ejemplo, se sui¡o que el en­
viado colombiano D'Evereux irfa como agente a :Suecia, Dina­
marca y Rusia, ésta empezó a hacer todo lo posib/e para evitar 
su viaje. R resultas de esto, Suecia tuvo que ~mar también 
-<:amo se ha apuntado- las medidas necesarias ira evitar este 
viaje. Poco después, en marzo de 1824, el gobiem sueco se vi6 
obligado a dar algunas explicaciones al gobieml ruso respecto 
de su actitud ante la !lmórica Latina, pues en San Petesburgo se 
supo que Suecia estaba enviando misiones come ciales .::. algu· 
nos de Jos pa!se5 sudamericanos y que estaba a unto de reco­
nocerlos. En estas explicaciones Suecia aclaraba rue habla que 
distinguir entre un reconocimietno polltico y uno ,puramente co­
mercial, siendo este último el que verdaderament~ interesaba a 
Suecia. / 

Cuando Inglaterra reconoció a varios de los pal.ses sudame­
ricanos, a fines de 1824, Suecia quiso esperar untco de tiem¡lo 
para ver mejor la situación internacional. Poco a o Bernado.tte 
se fué dando cuenta de que un reconocimiento de la flménca 
Latina aislarla a su país y podrla ser un motivo d~ enemistad con 
Rusia y los paises aliados, pues habla el hecho d¡i que éstos ha· 
hlan decidido proteger la dinastla de Bernadotte¡ y no era con· 
veniente bu:icar ningún motivo de distanciamient?. En un despa· 
cho enviado por el ministro de Relaciones de SuEicia al represen· 
\ante diplomático en San Petesburgo, le expresa/ la idea de que 

1 
1 
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Suecia sólo busca un contacto comercial con las nuevas nacio­
nes y no su reconocimiento politice: "Su Majestad no vacila en 
agregar que ni las relaciones comerciales de sus súbditos con 
los nuevos estados de América, ni la situación interior de éstos, 
hacen conveniente y necesario establecer con ellos relaciones di· 
plomáticas y, en todo caso, esto no serla adoptado más que des· 
pués de haber expuesto los motivos a Su Majestad el Emperador 
y después de haber hablado previamente con su soberano, con 
el cual el Rey está urudo por tantas ligas de amistad, de recuer­
dos y de conlidencias" (*). Esta declaración fué tomada por los 
Estados Unidos e Inglaterra en el sentido de que Suecia <lepen· 
día de la esfera de acción de Rusia, pues ésta se mostró muy 
complacida con la declaración anterior. 

d) .-Fracaso de una venia de barcos a Colombia y Méxi­
co.-En 1825 la América Española casi habla alcanzado en su lo· 
talidad su independencia y solamente segula perteneciendo a 
•España la Isla de Cuba. Pero los nuevos estados iberoameri· 
canos, sobre todo México y Colombia, tenían necesidad de crear­
se una flota, tanto para satisfacer las necesidades generales de 
su pals, como para protegerae de un posible ataque español des­
de la Isla de Cuba, o para conquistar incluso, si fuera posible, 
esta misma isla. 

En julio de 1824, fué informado el Ministro de Suecia en Lon· 
dres por el agente colombiano Hurtado, que su gobierno desea· 
ba comprar al de Suecia dos barcos de guerra, uno de linea y 
una fragata. El gobierno sueco se mostró bien dispuesto a discu· 
tir este negocio. A principios de 1825, se supo que también Mé· 
xico y el Brasil estaban interesados en una compra semejante. 

El general mexicano Michelena estaba en Londres en esa épo­
ca. Michelena estuvo con el Ministro sueco en Londres y le ex­
presó el deseo del gobierno mexicano de comprar algunos bar· 

(') " ... Sa Majesté n'hesile p~s /J ajouter que ni les relalions com· 
merciales de ses sujels ave: les nouveaux étals de l'Rmerique et la si­
tuation intérieure de ceux-ci rendaient convenable el nécessaire d'etabllr e 
avec eux des relations diplomatiques, celle démande ne serait adopMe 
qu'apros en avoir expcsé les molifs iI Sa Majeslé 1:Empereur et apr~s s'en 
étre préalablement concerté avec son souverain, auquei le Roi est lié par 

tan! de liens d'amitié, de souvenirs et de confidence", 
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tos de guerra (*). El Ministro de Relaciones de Suecia .le jenvi6 
entonces, con motivo de las pláticas en Londres con M1c~elena, 
Ja siguiente instrucción: "Usted le hará saber verbalmente iel in· 
terés que tomamos por el bienestar de su patria, y su con~icción 
particular de que este sentimiento llevará a relaciones con'1ercia­
les entre Jos dos paises, Mientras tanto, usted podrá aseg11rar a 
este agente que ,en las compras que quisiera hacer en Sue~ia por 

cuenta de su gobierno, encontrará todas las facilidades qll!I pue­
da desear ( **). Este fué el primer contacto de Suecia con México. 

Igualmente, en Viena el representante de Suecia ha~6 con 
un agente comercial representante del gobierno del Brasil, quien 
le mostró interés en comprar barcos de guerra para su pa!s (tu). 
Suecia tenla, pues, varias posibilidades en la venta de b i:os a 

paises iberoamericanos. 
En Suecia, la Compañía Michaelson y Benedicks, serla /la en­

cargada de comprar los barcos al gobierno sueco y vend~rlos a 
México y Colombia. La Casa Goldschmidt representaba a ~:olom­
bia y la firma Barclay Herring a México, ambas en lngl~terra, 
aunque para el negocio de los barcos fué la casa Goldschl1idt la 
que representó a los dos gobiernos latinoamericanos. 

El negocio pareda firme en mayo de 1825. Los barco¡; para 
México -un barco de linea y dos fragatas- eran casi ]1uevos, 
en tanto que los de Colombia -un barco de línea y una fraga­
ta- estaban más usados, 

Los incidentes internacionales con motivo de esta ven.a em­
pezaron muy pronto, En julio de 1825 fllvarado, ministro ibpañol 
en Estocolmo, protestó ante el gobierno sueco por la vej1ta de 
barcos a México y Colombia. Wetterstedt, Ministro de ~elacio­

nes de Suecia, contes!ó esta protesta diciendo que se tra~lba de 

h•"' Oajoo do loo ruoloo hoblon ''"ido ,.u, hocl• "T"" y 

(') México deseaba comprar, también, una cantidad fuerte, ª1ua!men­
te, de lingotes de hierro, 

(") "Vous lui loirez connaine vervalemenl l'intéret que nous prennons 
au bien.Ctre de sa patrie, et VOtre conviction particuJiere que ce slmtiment 
amcnera /J des relalions commerciales en:re les deux pays, En ~llendant 
vous pouvez assurer cel agent que les achats qu'il desirerait !aire e¡1 Suede 
pour compte de son gouvernement, rencontreronl toules les facili és qu'il 
pourra desirer". Enero 28 de t825. j 

("*) Muy pronto el Brasil declaró que, por lo pronto el l1oblerno · 
no estaba en disposic!Jn de comprar barcos. ' 
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que era una transacción puramente comercial en la que podlan 
ser compradores cualesquier compañia o gobierno, estando, por su­
puesto, dispuestos a venderlos al mismo gobierno español si éste 
as! lo deseaba. 

Rusia tomó nola de esta venta de barcos y se apresuró a im­
pedirla por todos lo5 medios necesarios. Se enteró también que 
Suecia se estaba comprometiendo no sólo a vender los barcos, 
sino también a lacilitar oliciales de la marina y las tripulaciones. 
Suecia pensaba prestar una tripulación de 446 hombres durante 
tres años a Colombia y otra de 280 -incluyendo treinta oficiales 
reales- durante un año o año y medio a México. El préstamo de 
estas tripulaciones se consideraba indispensable para los paises 
latinoamericanos que no tenlan un personal competente ni for-

ma de prepararlo rápidamente (*). 

Por otra parle, Suecia, previendo que Rusia iniciara una pre· 
si6n internacional muy fuerte para impedir este negocio, empezó 
a preocuparse de los problemas que traerla el préstamo de las 
tripulaciones. Si México y Colombia, como era de esperarse, em· 
prendfan algunas actividades militares, en éstas participarían tam· 
bién los barcos vendidos : las tripulaciones suecas. En junio de 
1825 Nordenskijold, el oficial del rey que encabezarla las tripula­
ciones de los barcos vendidos, escribió la siguiente carta: "Veo 
claramente las grandes dilicultade:; de esta rara expedición y de 
ellas la más importante es que, cambiando la nacionalidad de los 
barcos al pasar a ser propiedad colombiana -y mexicana-, en un 
momento determinado estaremos en su servicio de guerra y nos 
obligarlamos a ir a ésta" (0

). 

Con esta situación, Rusia todavla no se decidia en la forma de 
intervenir en la venta de los barcos. El ministro ruso en Estocolmo, 
el conde Suchtelen, escribió entonces una carla al ministro de Re­
laciones Nesselrode con estos términos: "Nuestra Corte se encuen· 
tra enteramente libre de hacer creer que ignora la transacción, o 
bien de tener en esta ocasión un lenguaje conforme a su dignidad 

--('I Swiird. p. 'JJ.1. 
t"I cil. por Swéird, p. 228. 
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y, me atrevo a añadir, a la influencia que eila e,stá llama~la a ejer-
cer sobre Suecia" (*). . ! 

Poco después la Corte de San Pe!esburgo orden6 a ~u minis­
tro en Suecia que expusiera al gobierno suec¿ el dese¿ del Zar 
de suspender el comercio de los barcos inmedialamente. \El 23 de 
julio de 1825 Suchtelen amenaz6 al Ministro de Relacione• de Sue-
. . 1 ' 1 

Cia, que si a venta no se suspendía inmediatamente, los; poderes 
continentales tomarlan medidas firmes. 1 ! 

Ante esta amenaza, Suecia orden6 en 
1 
seguida lque los 

barcos de guerra destinados a Colombia, que! ya hablr salido 
de un puerto sueco, regresasen a su base lo más pronto posible. 
En agoslo de 1825 Suchtelen tuvo una audien9ia con B~rnadotte 
en el castillo de Rosersberg, en la cual le pidi6 que nulificara la 
venta y que, en este caso, Rusia pagarla la fudemniza(:ión que 
reclamaren los compradores. i 

1 • 

El gobierno sueco !ingió que todav!a no sabia los detalles de 
1 ' la venta de los barcos y que los arreglos hablan sido con.:ertados 

exclusivamente por la compañia vendedora de¡ Michaelsdn y Be­
nedicks. Entonces dirigi6 una serie de preguntas a esta compañia, 
en relación con los barcos destinados a México i que estal!an espe 
rando su partida en el puerto sueco de Carlscrona. Las 1pregun­
tas estaban redactadas de la siguiente manera: " ... 1 )-'·¿A qué 
uso la casa Michaelson y Benedicks quiere destinar los 1 últimos 
barcos vendidos y que se encuentran en el puerto de Car¡scrona? 
2)-¿Estos barcos deben ser, tal como el contrato' de \1enta li) expre· 
sa, empleados puramente en el comercio de las Indias? .3)-¿F.s 
verdad, como el señor Alvarado lo ha asegur~do por +a par­
te y el general Suchtelen por la otra, que estos barco~ están­
destinados por el comprador inglés para los gobiernos de ¡a Amé­
rica del Sur y para que formen parte de una flotl que deb'.a trans· 
portar tropas de desembarco en Cuba y en México? 4)-i~Cuáles 
son las intrucciones que darán los señores Michaelson ,. Bene­
clicks a los comandantes de estos mismos barcos? 5)-¿S~rán es· 

! 
1 

--(,-) -"Notre cour se trou·1e par Iá enlierement libre de [aire llsemblant 
d'ignorer la transaclion, ou bien de tenir a cella ocaslon un langage :onforme 
a sa dJgnité, et j'ose ajouter a l'influence qu'elle est apeliée a ex 1rcer sur 
la SuMe". 10 de julio de 1825. cit. por SwCird, p. 233. 
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los barcos ocupados por capitanes mercantes o por oficiales de 
la marina? ... " (*) 

Ante la presi6n rusa, el gobierno de Suecia tuvo que ceder y 
su única posibilidad fué la de salir bien del riesgo de una indem· 
nización por parle de la compañia inglesa que representaba a Mé­
xico y Colombia. Varios miembros de la corte de Estocolmo pen· 
saron que podrlan obtener el apoyo de Inglaterra para presionar 
a Rusia a que se sostuviera, cuando menos, en su olerla de res­
ponder de esa indemnizaci~n por daños causados en el incum· 
plimiento del contrato. Schulzenheim, el canciller de la corle, se 
expresó asl: "Debemos, sin embargo, buscar por todos los medios 
un apoyo de Inglaterra, porque sin esto veo muy diliciles las cir· 
cunstancias para hacer frente a Rusia y tal vez al continente" (**). 

El prlncipe Osear aconsejaba al rey Bernadotte que enviara un 
emisario personal a Inglaterra para tratar este asunto (***). 

El ministro inglés en Suecia, Bloomlield, hizo por entoncés un 
viaje a Rusia, con la que Inglaterra estaba tratando de bucar un 1 

acercamiento, y regresó a Estocolmo. Entonces habló sobre este 
asunto con el gobierno sueco y sugirió que más valla que Suecia 
no cumpliera con el contrato de venta de los barcos y que, para 
salvar un poco su prestigio, podrla el gobierno inglés hacer que 

---
(') " ... !) R que! usage Ja maison Michae!son et Benedicks veut-eJle 

employer les derniers vaisseaux vendus et qui se trouvent dans le por! 
de Car!scrona? 2) Ces vaisseaux doivent-ils aire, ainsi que le contra! de 
vente !'exprime, employés purer.ient au commerce des !ndes? 31 Est-il vrai 
comme M. Rlvarado t'a assuré d'un colé et le general Suchtelen d'un aulre 
ciilé, que ces vaisseaux son! ciestinés par t'acheleur anglais pour des gou­
vernomenls de Sud de l'Rmerique et pour !aire parlie d'une llole que doit 
transporler des troupes de débarquement lt Cuba et au Mexique? 4) Quel­
les sonl les inslructions que donneront les sieurs Michaelson et Benedicks 
aux commandants de ces memes bálimenls? 5) Ces vaisseaux seront-ils 
monté para des capitaines marchands ou bien par des olliciers de la ma· 
rine? .... " Cit. por Swfüd, p. 234, 235. 

(") Cit. por Swfüd, p. 236. 
('") La venta de barcos se habla reducido, en el aspecto inlernacio­

nal, a un asunto entre Suecia y Rusia. Fr~ncia y Prusia hablan hecho, en 
alguna ocasión, leves protestas verbales. España habla dicho que en caso de 
realizarse la venia tomarla represalias comerciales y poJllicas contra Suecia 
y que aún e!Ilbargarla los baicos suecos ancladoa en puertos espñoles. Sin 
embargo, a Suecia no le interesaban mucho las protestas de España, pues 
ya casi no tenla relaciones comerciales con eJla. Una de las úllimas pro­
testas de España sobre esta Cisputa lué la hecha por el ministro Rimado, 
en sepliembre de 1825, en que sostenla que los barcos vendidos se uli· 
!im!an en un ataque contra la fortaleza de San Juan de Ulúa. 
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la compañia inglesa compradora --la casa Goldschmidt~- tuera 
la que pidiese la anulaci6n del contrato. Esto le p~eci6 mi1y bien 
al rey Bemadotte y al ministro ruso Suchtelen. En realidad, ;era una 
medida formal para evitar el desprestigio inlema~ional de :suecia. 

f\ fines de septiembre de 1825 el rey de SuÓcia di6 Órdenes 
para que se impidiese la salida de los barcos del puerto d~ Carls­
crona con destino' a México y prohibió que los oficiales d~ la co­
rona sirviesen en cualquier barco vendido a una potencial extran­
jera. Lo único grave tué que la indemnizaci6n tuvo que :ser pa­
gada por el mismo gobierno de Suecia, pues R~ia no r~spondi6 

' 1 de ella. 1 1 

Además, a pesar de que con la proposición: del ministro in­
glés, Bloomlield, se evitó en cierta medida el desprestigio/interna­
cional de Suecia, ésta no pudo escapar a que la noticia d¿ la sus­
pensi6n de la venia de barcos se difundiese por los g(ibiemos 
europeos. Varios periódicos de Europa publicaron 'esta nolij:ia, dan­
do a entender claramente que la presi6n de RJsia tué i~l factor 
más importante en que se nulilicara la venta dF barcosj Se su­
pone que el ministro español en Estocolmo, Al~arado, a'sl como 
el mismo gobierno de España, fueron los que corrieron la voz y 
dieron a conocer toda clase de detalles en las hncillerlcs euro-

' peas sobre el motivo de esa nuli!icación (*). : . 

Este suceso sirvi6, pues, para desprestigiar :al gobie~o sue­
co y poner en evidencia su debilidad. Se manilektó la enorme in­
fluencia de Rusia en los paises escandinavos y que lngla:terra no 
habla acudido eficientemente en su auxilio. Por otra paite, este 
asunto se utilizó y se ha seguido utilizando por ,los enem\gos del 
general Bemadot!e para criticar su reinado. ; ¡ 

el-Inglaterra y su falta de interés en el recobocimientJ sueco, 
a lines de 1825.-f\ principios de 1825, Canning :habla tr~tado de 
que los paises pequeños de Europa reconocierap -sigui,endo su 
ejemplo- la independencia de los estados latinoamerica'nos. Sin 
embargo, en el otoño de ese mismo año cambi6 I de aclituid. 

Como hemos visto anteriormente, Inglaterra bo quiso ~ostener 
a Suecia, en el incidente de la venia de los hartos, cont~a Rusia. 

1 1 

- 1 

(*) Entre los periódicos que hici~ron la publicaciótj de la no~cia, están 
el Joumal des Débats, la Gazetle Universelle d'llusbQurg y el' periódico 
prusiano llllgemeine Zeitung. Todos ellos en septiembre y octubrn de 1825 . 

. 1 
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El hecho E:S que la Gran Bretaña estaba tratando de acercarse a 
Rusia en esos momentos. La razón de esto era que el problema 
griego habla distanciado a Rusia de Austria y Canning trataba de 
aprovechar este distanciamiento. Fué entonces cuando Canning 
empezó a tener pláticas con el intrigante' ministro ruso en Lon-
dres, Van Lievens ( *). 

Desde entonces a Inglaterra no le interesó gran cosa que pai­
ses como Holanda, Dinamarca o Suecia reconocieran ·a los esta­
dos latinoamericanos. Incluso quiso evitar, por el momento, que 
esos paises dieran su reconociminto para no tener ninguna fric­
ción con Rusia y darle muestras a éstu de su buena voluntad. En 
esas circunstancias, el ministro en Estocolmo, Bloomfield, recibió 
estas interesantes instrucciones de Canning, en diciembre de 1825: 
"Su Excelencia debe tener en cuenta constantemente que el gobier· 
no de su Majestad no tiene ningún interés en que su Majestad de 
Suecia tome semejante medida. Sin embargo, los poderes de la 
Alianza no dejarán de imputamos ese interés y hay, por otra par­
te, en el lenguaje del gobierno de Suecia, muchas cosas que pa­
recen implicar la creencia de que no somos indiferentes a esa 
medida y que suponen una especie de súplica a nuestra protec­
ción y' apoyo para que se ejecute. Esto es un completo error o per­
versión de los hechos reales del caso" (**). 

2.-La polftica económica de Suecia en Ja Rmérica Latina.­
Este tema está tan inlimamenle vinculado al anterior que es difi­
cil de separar. Quedan, no obstante, algunas cuestiones más es­
trictamente económicas que son las que se verán a continuación . 

Los poderes europeos tomaron una actitud en el ~roblema la­
tinoamericano de acuerdo con los intereses económicos que te­
nlan ya en la Am6rica Latin:t o dD ucuerdJ con los beneficios que 
esperaban adquirir alll en un futuro no muy lejano. Naturalmente 

- (') Temperley, The Foreign Poli'Y ol Canning, p. 338. 
(") "your Lordshlp will cons:ontly bear in mind thal bis Majesty's 

Govemmenl has no inlercsl whalever in the taking ol any such step by his 
Swcdish Majesty. Never the tess the powcrs ol lhe alliance woutd nol lail 
to impute to us such inleresl and there is, on the olher hand, much in 1he 
language ol the Swedish Governmcnl, which scems to impty a beliel that 
we are not indillerent to its decision and to lound on thal implicalion a sort 
o! claim lo our protection and supporl in the execution ol il. Thls is a total 
mistake or perversion ol the real lacls ol the case". Canning a Bloomlield, 
6/12, 1825, Forcign Ollice, cit .. por Swéird, p. 261. · 
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que aquellos que ante todo estaban interesados ~ran Jos ~eres 
marítimos, o sean, Ja Gran Bretaña, Estados Unidos, Fran,ia, Ho­
landa, los puertos comerciales de fllemania y Sukcia. 

a) Intereses económicos de las grandes polehcias en la llmé­
rica I.atina.-Poco después de 1800, Francia se ehcontrab{1 en un 
proceso de industrialización .Su industria textil bra considerable 
y la estaba desarrollando rápidamente. Varios Jroductos textiles 
franceses encontraron mercado en la flmérica d~l Sur y 1~ra evi­
dente que trataba de ampliarlo entrando en con~urrencia .con In­
glaterra. Los agentes ingleses empezaron a seg\iir con 'dtención 
los pasos que daban los comerciantes franceseJ. fldemfu;, Fran­
cia tenla la ventaja de ser un poder colonial en las ll.ntili(is, pues 
pose la las islas de Martinica, Guadalupe y San MarUn ( •) f 

Holanda, desde 1810, tenla ciertas relacione~ comerciales con 
la flmérica española y Ja corona autorizó la forma~ión de u~a com­
pañia comercial en 1824. Puesto que Holanda terila coloni:is en el 

1 ! 
Oriente, estaba muy interesada en fomentar el 9omercio 

1
entre la 

flmérica Latina y esas colonias suyas ( **). 1 ! 
fllemania ya exportaba productos manufacturados a ¡a flmé­

rica del Sur, sobre todo los de su industria textil, cuyo ~irincipal . 
centro, Silesia, estaba en gran desarrollo. El mismo cónsul de 
Suecia en Rlo informaba del éxito que los productos te~,tiles de 
Silesia ten!an en el mercado sudamericano. En :barcos a)emane~ 
o de otras nacionalidades se dirigían estos productos a la América 
del Sur y muy pronto se proyectó la formación de una cc?mpañ!a 
comercial en alguna de sus ciudades más importantes, t~l como 
Buenos flires. Poco después de 1820 se estable:ió la l!ama~a com­
pañia Renana de las Indias Occidentales, que empezó a ~xportar 
productos textiles en cantidades considerables (***). ¡ 

El comercio del continente europeo con Hispanoamé¡ica, du­
rante el tiempo de la revolución de independencia, no (ué muy 
considerable. La Gran Bretaña fué el único pa!s de Eurdpa para 
~l cual el mercado sudamericano fué una verdadera tealidad. 
Para los demás se trataba de un mercado en eXPectativa, que ofrc-

f 
1 

(') Whitacker, p. 324. [ 
" (") Humphreys, p. 35, 92, 135. ; 1 

("') Clapham, "The Econom!c Development of Fr~nce .and j>ermany", 
p. 64-92. : ! 
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cla brillantes oportunidades en un futuro próximo' y con el cual 
deberfan tratar de estar en contacto lo más pronto posible. 

b) Rlgunos contactos entre Suecia y Colombia.-Como he· 
mas visto, Suecia gozó de ciertas relaciones comerciales con flmé­
rica del Sur en el tiempo de su independencia. Su interés en el 
porvenir del mercado latinoamericano era muy grande. 

Los paises latinoamericanos estaban interesados en obtener 
su reconocimiento por todos los paises europeos en Jos que po­
cllan encontrar beneficios comerciales. ll.s! fué como Colombia en­
vió un emisario a Europa para acti·1ar ese reconocimiento y para 
ver las posibilidades de entablar relaciones económicas. Este emi­
sario fué el ex-vicepresidente flntonio Zea. 

En Londres, Zea entró en contado -esto fué en 1820- con el 
representante de Suecia, W ahrendorll, exponiéndole diversas cues­
tiones. Entre las más importantes estaba que Colombia deseaba 
hierro sueco y, además, que posiblemente Suecia podrla ayudar a 
servir como intermediario en las diHciles relaciones ent:e España 
y Colombia. Si la mediación de Suecia daba resultado, obtendr[a 
un monopolio por cinco años en la compra de hierre, cañones y 
algunos poductos textiles. Suecia no pudo aceptar esta mediación, 
diciendo que era muy dificil que España estuviera de acuerdo. 

Sin embargo, este primer contacto desperl6 el interés de los 
suecos por Colombia, y motivó que se hicieran varios viajes de 
cierta importancia. Entre ellos los más importantes son los del 
Coronel Conde Frederik fldlercreutz, el del Capitán Severin Lorich 

y el de Car! Ulrik von Hauswolff. 
ll.dlercretuz pas6 en 1820 por Ja Isla de San Bartolomé rum· 

be a Colombia. Posiblemente iba con la intención de incorpo· 
rarse voluntariamente a Jos rebeldes sudamericanos. En su viaje tu· 
va correspondencia con el gobierno sueco -aunque no era un 
emiado ofical de Suecia- y esta correspondencia ha sido colec­
cionada por C. Parra Pérez en su libro "La Cartera del Coronel 
Conde Frederik ll.dlercretuz" (*).En 1841 !ué el ;ncargado de ne­

gocios de Suecia en Venezuela. 

- (') Adlercreulz F. "La Cartera del Coronel Conde de lldlercrculz". Jlo. 
cumentos Inéditos relativos a la historia de Vene.uela y de la Gran Coloro· 
bia. lntroducci6n y nntas de C. Parra Pérez. Parlo, 1928. 
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Otro ,;,¡,,,, IOOcl>, ""' ¡,,¡,¡, "'"" L "" l,- y 
después como có11sul en Filadefüa, recibió óidenes d~ irse a Co­
lombia, a donde llegó en 1823. En una instrubción qJe recibió de 
su gobierno se le indica que deberla informÁr sobre i el ambiente 
general de Colombia, sobre las relaciones co~erciales: de ésta con 
Europa y, en general, sobre la posibilidad dej exporta! hierro sue­
co a ese pais. Lorich informó 'con cierto optim\Smo sob'.re estos pro­
blemas, aunque dec!a que ya Colombia deptjndfa coinercialmente 
y en gran medida de Inglaterra, por lo cual ira dilfcil

1 

la situación 
de un nuevo competidor. ' 

El otro viajero, Von Hauswolff, estuvo tr9bajando en San Bar­
tolomé y después salió, como los demás, a Golombia: !UU estuvo 
junto con Adlercreutz y entró en contacto c¿n el gobierno sueco 
exagerando las riquezas y las enormes posibllidades ele Colombia. 
Convenció a muchos suecos de invertir dinerf al lad~ de las com­
pañias inglesas en Colombia y organizó dipués uj1a compañia 
comercial sueca la cual, si bien tuvo éxito e~ un prin~ipio, fracasó 
al final por desconfianza del público. Sin erilbargo, 1.10 hay duda 
de que Hauswollf provocó la venta de armas! y municiones suecas 
a Colombia. Un ejemplo de esta clase de v~ntas, en[re otras mu· 
chas, es el siguiente: en 1822 salió un vele~ de Got\imburgo con 
una carga de lingotes de hierro y gran cill\tiddd de; pólvora con 
destino a un puerto sudamericano. Después¡se supo 1que este ve­
lero habia atracado en San Bartolomé y que, finalmente, habia lle· 
gado a Cartagena, Colombia. Ventas de e~ta clase· fueron muy 
frecuentes desde 1819 y Hauswolff fué uno de los prh1cipales inte· 
resados en promoverlas. Además, Hauswo~f fué uno de los que 
principalmente interesó al gobierno sueco en la venta '.de barcos de 
guerra a Colombia y a México y el que s' ió de c_ontacto entre 
el gobierno colombiano y Ja compañia Mich~elson y Benedicks de 
Gotemburgo para el arreglo de esta venta. Ua importiincia y resul· 

"""' do O<io '"°"º yo ks homoo "''º I '°" "¡'"""' 1' l. 

( •) Posiblemente un resultado de las pláticas de Hau~wotll fu~ tam· 
bién el ofrecimient;i que hizo el general mexicapo Michelima de que su 
gobierno comprara A Suecia una cantidad considt~able de pierro. En octu· 
bre de 1825 el Stock.~olmstidningen di6 la noticiafde que U\l barco de car· 
ga sueco babia llevado hierro a México. De habe o llevado ¡a cabo el ofre· 
cimiento de Michelena, México hubiera sido uno de los pr\ncipales paises 
consumidores de este metal de Suecia. 1 , 
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Es en esta época cuando Suecia se interesa mucho en ColoD\· 
bia Y aun trata de reconocerla diplomáticamente. Fué entone~ 
también cuando ocurrió Ja primera presión de Rusia contra la1 
muestras de simpatla del gobierno sueco por los estados indepen· 
dientes de Sudamérica. En abril de 1823 el encargado de negocioS 
de Suecia en Washington informó a su gobierno que la Repúblic(\ 
de Colombia habh nombrado al general D'Evereux como enviado 
extraordinario y ministro plenipotenciario en Suecia, Dinamarca y 
Rusia. Ya hemos dicho que Suecia tuvo que seguir las indicacio­
nes rusas de estorbar y no admitir en lo posible este viaje de It 
Evereux. · 

3.-Jlmbiente intelectual y publicaciones sobre Ja Jlmérica La· 
tina en esta época.-Como es natural, la tendencia de los escrilos 
de este tiempo sobre la América española se inclina más aún a iQS 
cuestiones prácticas. Son publicaciones destinadas a informar ~ 
aquellos industriales y comerciantes que tienen posible interé&1 
aunque esa en lo futuro, en lberoamérica. En la mayor parte de lpii 
casos se trata de memorias de viajes o cartas escritas por viajeros 
suecos. 

El periódico "Stockholmsposten", as! como algunos otros, re· 
señaban conslantemente los acontecimientos latinoamericanos. Es· 
te periódico se distinguia de algunos otros por la admiración que 
siempre tuvo por los rebeldes de la independencia del Nuevo Mun· 
do. Además, siempre se refirió a las grandes posibilidades y recur· 
sos de este continente, tanto en su parte Norte como en el S4r. 
Sus artículos generalmente consistían en las narraciones de algliR 
viajero a esas regiones. En 1826 tradujo el periódico las memori!1J 
de viaje del francés Mollien, hecho en Colombia en 1822-23. Taqi· 
bién publicó varias partes dél "Joumal o! a Residence and Tra· 
veis in Colombia, 1823-24", del inglés Cochrane, el que apareció 
en Londres en 1825. Este periódico fué un elemento importante 
en la expresión de las opiniones de los comercianles suecos que 
se interesaban cada vez más en el reconocimientos de los nuey~ 
estados de América . 

Otros periódicos, como el "Stockholms Bos-Tidningen", !alJl· 
bién publicaron informaci~nes muy ampl!as sobre los acon!ecimie.rr 
tos iberoamericanos, y artículos con relatoo. de viajes. En 1822 ~I 
"S!ockholms Bfüs-Tidningen" publicó un largo articulo del Capi-
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i i 
tán J. L. Du Rees, en el que exponla la necesidad de enSontrar con­
tactos trasatlánticos con llmérica del Sur, dado 'que di

1
sminula ca­

da vez más el comercio ccn la misma Europa. En ese, mismo año 
publicó también las cartas de un viajero sueco en santiago de 
Chile, probablemente el coronel Frederick Petié, con ¡una buena 
inlormacién sobre el ambiente comercial de esa regióniy la posibi­
lidad de situar a!U hierro de Suecia, 

Otras muchas carlas y memorias de viajeros lueÍon publica-
. 1 

das en estos periódicos, con informaciones sobre la g~ografia, po-
. 1 

blación, economla y circunstancias pollticas de la f.lmérica del 
Sur(*). l 

Un libro, .cuya primera edición apareció. probaJ1lemente en 
IS27, es el de Car! llugust Gosselman, titulado "Viaj$ en Colom­
&ia, en los años 1825 y 1826" (**). Este mismb autoÍ, public6 en 
1833 otro libro titulado "Viaje entre Sudamérica y Nqrteamérica", 
~e\atando la travesia marilima hecha desde C~rtagend hasta Nue­
va York, en la que tocó algunas islas de las llntillad pero no la 

1 
llmérica Central ni México. Este último libro carece, de interés, 
pi¡ es caSi es una pura descripción de los paisajes m¡iimos. 

La primera de las obras de Gosselman, "Viaje e~ Colombia", 
es particularmente interesante. Relata su viaje ~on un ~stilo simple 
y· natural, con pretensiones más bien literarias qu\I cienUficas. 
COntiene también un mapa sobre Colombia y.dos di6uios ilustra­
tivos. Habla del clima, de la flora y la fauna, de lo~ paisajes y 
también de los hombres que encuentra, de las autori~ades, de las 
ciudades, etc., haciendo al paso algunas obs~rvacio~es hist6ricas 

' 1 1 
1 1 

i i 
i 

' 1 
1 1 

-- 1 ' 
(') Estas publicaciones se refieren sobre todo; a Co!ozj1bla, los esta­

dos de la Plata y Chile. En cambio, casi ninguna s,e refiere¡ a la Amtlrtca 
Central y México. i 

¡u¡ "Resa 1 Colombia", Rren 1825 och 1826, al Car! Au!!\Jst Gosselman. 
Ueutenent vid Kong!. Majls. Tva. delen. Stockholm.) llndra ~pplagan, 1830. 
Éste año, 1830, e1 la fecha de la segunda edlcl6n, pero la lrlmera edlcl6n 
de)>e haber aparecido dos o tres años antes. 1 
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y sociales. Los capitules titulados "La República de Colombia" y 
"Los Colombianos" son especialmente interesantes ( •). 

( •) Este capitulo titu!adJ "l.c1 Colombianos", es muy Interesante. En­
tre otras cosos opina que la Féplima parte de la poblaci6n de Colombia 
es de blancos. la tercera de indio• y la duodécima de negros, siendo el 
resto de mezcla entre ellas -mestizos, mulatos y zambos-. Dice que los 
blancos forman la clase más elevada, poderosa e inlluyenle y que "si no 
legal, por lo menos de hecho, constituyen en la República la más necesaria 
y segura arislomcia que haya exislido en cualquier pals en el curso de la 
historia". Su incul!ura es muy grande, dice, y en cultura internacional la 
mayor parte del pueblo s61o conoce tres paises: los estúpidos españoles, los 
libres colombianos y los amigos ingleses; en general la palabra "extranje­
ro" es a sus ojos sin6nimo de ing !és. Para ellos no existe una tierra mlrs 
libre que la República de Colombia y la peor desgracia quo pueda tener 
un pa!s es el estar gobernado por un rey. Gosselman dice también que los 
colombianos son muy orgullosos y demasiado corteses, tanto que no es po-
sible que sea sincera su cortesla. 
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' 1 

tán J. L. Du Rees, en el que exponla la nece~idad.: de etlontrar con­
tactos trasatlánticos con América del Sur, dado ,que d minu[a ca­
da vez más el comercio con la misma Europa. En es mismo año 
publicó también las cartas de un viajero sueco en ' 'antiago de 
Chile, probablemente el coronel Frederick Pet~1 
información sobre el ambiente comercial de esa: regi6tj y la posibi-
lidad de situar alli hierro de Suecia. ! 

i 
·. Otras muchas cartas y memorias de viaje'.os 1u9ron publica-

das en estos periódicos, con informaciones sob\e la gr,ografia, po­
blación, economla y circunstancias poUticas de la ¡·Rmérica del 
Sur(*). . 

Un libro, .cuya primera edición apareció · proba~lemente en 
1S27, es el de Car! Hugust Gosselman, titulad¿ "Viaj1e en Colom-
6ia, en los años 1825 y 1826" (**). Este mismo autdr publicó en 
1833 otro libro titulado "Viaje entre Sudamérica y Niirteamérica", 
~i¡latando la ir.:ves!a marftima hecha desde Cartagenr hasta Nue­
va York, en la que tocó algunas islas de las flntill~s pero no la 
Rm. érica Central ni México. Este último libro

1 

careci de interés, 
p~es calJi es una pura descripción de los paisajes m J. timos. 

La primera de las obras de Gosselman, "Viaje t Colombia", 
es particularmente interesante. Relata su viaje con u estilo simple 
y· natural, con pretensiones más bien literarias q e cient[(icas. 
Contiene también un mapa sobre Colombia y dos djbujos ilustra­
tivos. Habla del clima, de la llora y la fauna, de les paisajes y 
también de los hombres que encuentra, de las, autoridades, de las 

.,¡,, ....... t. hocioodo .... ·--1"'r .. ,. .... 
! 1 

--¡:jf:slas publicaciones se relieren sobre lodo: a Col?mbia, los esta· 
dos de la Pl4ta y Chile. En cambio, mi ninguna se relie\e a la América 
Central y México. ! 1 

(") "Res• 1 Colombia", Rien 1825 och 1826, al Car! Ru?.usl Gosse!man. 
Ueutenenl vid Kong!. Majls. Tva. delen. S!ockholm. tRndra ¡Upplagan, 1830. 
Este año, 1830, e• la fecha de la segunda edición, pero la ¡·primera edición 
de!ie haber aparecido dos o tres años antes. j 
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y sociales. Los capitules titulados "La República de Colombia" y 
"Los Colombianos" son especialmente interesantes (*). 

(') Este cap!iu!o tiluladJ "Lo~ Colombianos", es muy lnlcresanle. En· 
!re otras cosos opina que la Féplima parte de la población de Colombia 
es de blancos. la tercera de indioi y la duodilclma de negros, siendo el 
resto de mezcla entre ellas -mestizos, mulatos y zambos-. Dice que lo! 
blancos forman la clase más elevada, poderosa e inlluyente y que "si no 
legal, por lo menos de hecho, constituyen en la República la más necesaria 
y segura aristomci• que haya existido en cualquier pals en el curso de la 
historia". Su incultura es muy grande, dice, y en cultura internacional la 
mayor parle del pueblo s6lo conoce tres paises: los estúpidos españoles, los 
libres colombianos y los amigos ingleses; en general la palabra "extranje­
ro" es a sus ojos sinénimo de inglés. Para ellos no existe una tierra mi!• 
libre que la República de Colombia y la peor desgracia que pueda tener· 
un pa!s es el estar gobernado por un rey. Gosselman dice también que los 
colombianos son muy orgullosos y demasiado corteses, tanto que no es po­
sible que sea sincera su cortesia. 
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CONCLUSIONES 

En este trabajo hemos tratado tres aspectos diferentes en re­
lación con el impacto de la independencia de la América Española 
en Escandinavia: el cultural, el económico y el de politica inter: 
nacional. A su vez, cada uno de estos aspectos ha sido exami­
nado en tres épocas distintas: la inmediata anterior a la guerra 
de independencia latino-americana, de fines del siglo XVIII hasta 
1810; la que transcurre durante las luchas por la liberaicón de His­
panoamérica, entre 1810 y 1822; y la época inmediata posterior a 
estas mismas guerras, o sea, hasta 1830 aproximadamente. 

Se advierte ante todo, que la noción que los escandinavos 
obtienen de América Española es una noción indirecta, resultado 
del influjo de las letras francesas. Su concepto sobre América es 
obtenido no por ellos mismos, sino a través de Francia. 

Posiblemente Thomas Gage fué conocido en Escandinavia, a 
fines del siglo XVII. En tal caso, debe haber sido la versión fran­
cesa de su libro de viajes la que llegó a conocimiento de los sue-

cos (*). 
Pero es hasta el siglo XVIII cuando Raynal, más que ningún 

otro pensador francés de la época, hace que Escandinavia se en-

tere y se interese por la América Española. 
En un principio, el interés de los escandinavos por la América 

Latina tiene un marcado carácter intelectual, casi exclusivamente 
teórico. Claro que en el fondo habla ya ciertos intereses materia­
les que excitaban la curiosidad por América, como se ve en el 
hecho de la adquisición sueca de la isla de San Bartolomé en las 
Antillas. Pero los escritos que circulaban en Escandinavia eran 
principalmente una demostraci6n de la curiosidad intelectu~l que 
se sentfa por América. Esta curiosidad se expresaba en dos far· 
mas distintas: como un sentimiento de curiosidad por tierras le-

-(') La segund• tr•ducci6n fr•nces• de I• ohr• de G•ge tenl• por 
titulo "Nouvelle Rel•llon des Indos Occidentales conten•nl les Voy~ges de 
Thomas Gaga dans la Nouvelle Espagne". ; 

Esl• versión !u& I• que se difundió más en Europa, habiéndos.e tradu· 
cido al holandés y al alemán. 1 
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1 
jana3, habitadas por gentes primitivas cuya vida natural y¡

1

espon-
t.ínea contrastaba con la complicada existencia de los civpizados 
europecs del siglo XVIII; y también en la forma de una prf,Cupa­
dón por cerciorarse de si en estas tierras nuevas de América era 
factible la realización de los principios liberales de la Re~o!ución 
FrancEsa, sin los estragos y muertes causados por ésta y sin las re­
presiones ejercidas por los principes absolutistas de Europa.!En am­
boz caso:i la imagen reproducida por esta literatura tenla el mismo 
tono: una admiración por América. Esta era el continente /en que 
los hombres podian vivir en forma más apegada a la natuialeza y 
en donde la sociedad podia organizarne con más perfecci6i1 politi­
ca y social. Habla, al mismo tiempo, cierta desilus:ón y peÚmismo 
con respecto a Europa, el Viejo Continente cuya tradiciód obsta­
culizaba su desarrollo politice. Mientras tanto, el interés!; econó­
mico de Suecia por las tierras americanas permanecia la ente, y 
se manifestaba muy poco en la superficie. 1, 

Después de 1810, ya empiezan a intervenir y a influir~e recl­
procamente los elementos económicos, politico-internaciopales y 
los propiamente culturales. Suecia logra escapar al sister~a con­
tinental napoleónico y, al lado de Inglaterra, empieza sus primeros 

1 

contactos comerciales con el Brasil. Desde entonces Sueci
1
1 se dá 

cuenta de que la intervención inglesa en el Brasil es t~1 fuerte 
-co.:;a que tiende a generalizarse a los demás paises hispqnoame-

1 
ricanos, a med¡da que éstos adelantan en su independenci'1- que 
queda poco por hacer en este pais. 1 

Por otra parte, Suecia observa el gran éxito de la i¡1depen­
denda norteamericana y cómo loo Estados Unidos desarrqllan ca­
da vez más, en lo interior, su organización po!itica libe~al y su 
poder económico. El comercio sueco con los Estados U~idos es 
tan intemo que la gran mayorla de los barcos que, poco lfespués 
de lBIO, atracaban en Gotemburgo -el principal puerto c~mercial 
de Suecia- se destinaba al comercio con la Aménca d~1l Norte. 
Un raz~namiento analégico impulsó a Suecia a comparar j1 los Es­
tados Unidos con la América Española. Suponfan que ésta, una 
vez alcanzada su libertad de la corona de España, des~rrollarla 
su economia y su organización politica con el m~mo éxit!i que Ja 
América del Norte. i 

Pa;!lendo de e~tas bases, en Suecia se estimula el c\eseo de 
1 ¡ 
1 1 
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alcanzar un acercamiento con la Gran Bretaña y les Estados Uni· 
dos. Solamente con un entendimiento con la Gran Bretaña y la 
América del Norte podía obtener ventajas económicas en la flm6· 
rica Española. Desde entonces se daba cuenta Suecia que estos 
dos paises controlaban a tal grado las ant:guas colonias ib6ricas, 
que, sin el consentimiento de ellos, Suecia no pedía lograr un 'lu­
gar -aun cuando éste fuera reduddo- dentro del reparto que 
empezaban a hacerse de los antiguos territorios españoles. 

Suecia calculaba también que si la América Latina lograba 
desarrollarse en forma semejante a la América del Norte, llegarla 
a tener una econom[a lo sulicientemente luerte e independiente 
que podría comerciar con los demás paises europeos, en forma si· 
milar al comercio que los Estados Unidos tenlan, ya por entonces, 
con los paises nórdicos. Además, claro está, estas consideracione:; 
descansaban sobre la base de que la América Española lograra 

su independencia. 
flsl pues, las posibilidades económicas de Suecia, en la parle 

sur del Nuevo Continente, descansaban en estas tres bases: 
a) Que Hispano América se independizara, 
b} Que la América Española lograra una autonomla económi· 

ca y po!ltica suficiente para que pudiera comerciar con 
libertad con otros paises europeos; o bien, si esto no se 

realizaba, 
c) Que Suecia lograra aliarse a Inglaterra y a los Estados 

Unidos para que de común acuerdo -y en su debida pro· 
porción- intervinieran en el comercio y explotación eco· 

nómica de lberoamérica. 
En este periodo, Suecia es optimista en cuanto a las expecla· , 

tivas que tiene con la América Española. Trata de entablar con­
tactos comerciales con los paises latinoamericanos. Graaner Y 
otros personajes suecos hacen diversos viajes de sondeo en Amé· 
rica del Sur. Suecia designa un cónsul en Río de Janeiro. Se es· 
fuerza cuanto puede por acercarse a Inglaterra y a los Estados 
Unidos y por apartarse de los designios de la Santa Alianza Y de 

Rusia. Igualmente, la literatura que aparece en Suecia. s~bre la A~é-
rica Latina está impregnada de esta atmósiera ophmtsta Y de m· 
terés general. Las notas en los periódicos simpatizan siempre ccn 
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bro de De Prad! sobre la revolución de lberoamér.i ca. Apdreficn me-

. marias de viajeros, como Graaner y algunos otros, y se 1forma 
en numerosos libros sobre las condiciones geo¡Jráficas y l s pro­
ductos coloniales de los pdises de la América d~l Sur, etc. Es de­
cir, ese tono intelectual y te6rico de los escritos: escandinayos so­
bre la América Latina se ha transformado hasta ! adquirir una ten­
dencia marcadamente práctica. La literatura su~a sobre ~mérica 
Española es ahora un resultado y está al servicip de los intereses 
económicos y de los propósitos politices de Su~ia. ~ 

La última época, la que sigui6 inmediatamehte a las uerras 
de independencia de lberoamérica, revela otro carácter: 1sim1S­
mo y desilusión sobre las espectativas que ofre¿e la América La­
tina. La literatura sobre ésta va siendo menos numerosa y din me­
nor interés que antes en despertar inquietud sobre los recJrsos y 
ventajas del Nuevo Continente. En lo económico y polfti~o. se 
produce el gran fracaso de la venta de barcos a Colombia yl a Mé­
xico, tanto por la presión rusa, como porque Inglaterra no t~wo in-

' 1 lerés en sostener a Suecia contra San Petesburgo. Suecia,! antes 
tan interesada en reconocer la independencia de· los nuev~1 esta­
dos iberoamericanos, deja pdsar el tiempo sin hacerlo y no :recibe 
el apoyo de Inglaterra en este reconocimiento. i 

1 ' Como se ha visto en el capitulo lll, el resultado de totjos es-
tas especulaciones suecas sobre la América Espdñola es u'n ver­
dadero fracaso. Ante la desilusión económica de Suecia, /:u cu­
riosidad intelectual sobre la América Latina disminuye y pi~rde el 
estimulo de antes. Los pocos escritos que hay son los da algunos 
viajeros que relatan sus aventuras y sus impresiones en tierr1~ tro­
picales. El propósitc de estos escritos, ya sean articulas o Übros, 
empieza a dejar de ser práctico para volverse simplemente harra­
tivo y novelesco, bastante indiferente a las ventajas que puctieran 
sacarse de ellos. : 

Ahora bien, cabe preguntarse a qué se debió este frac~so de 
Suecia después de haber tanto optimismo y después de haber in­
tentado por muy diversos medios un acercaJJiento con la A~1érica 
Latín~. i 

Suecia, muy a princ:pios del siglo XIX, era ya: un pais pieque-
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ño después de haber tenido épocas de gran esplendor. Sobre to­
do, después de su última gue .ra con Rusia, perdió a Finlandia y 
con ello, bastante prestigio inte'macional. La adquisición de Norue­
ga no le significó ningún verdadero restablecimiento en cuanto a su 
posición polftica exterior. As[ pues, Suecia era un pals que no pa­
ella tener una actitud decidida e independiente en la polltica inter­
nacional. Estaba sujeta a la esfera de influencia de dos potencias: 
Inglaterra y Rusia. Tenia que apoyarse en una de éstas si quería 
hacer frente a la otra. 

Era evidente que Suecia trataba de obtener el apoyo de In­
glaterra -en contra de Rusia- en el problema de entablar comer­
cio con Hispanoamérica. Este apoyo lo obtuvo durante algún tiem­
po; pero después de 1825 Inglaterra se lo negó y no tuvo Suecia 
la fuerza suficiente pdra oponerse a las presiones rusas. En esta 
forma su acercamiento a la América Latina tuvo que fracasar. 

Durante cierta época, Inglaterra estuvo deseosa de reconocer 
a los pdlses hispanoamericanos en unión de otros pdlses ¡JE:¡ue­
ños de Europd que le hicieran coro, entre ellos Suecia . Fué en­
tonces cuando hubo una colaboración de eitos dos paises en el 
problema internacional que tratamos. Pero después llegó un mo­
mento -<:Uando el reconocimiento inglés de los nuevos estados 
hispanoamericanos no tuvo ya una verdadera oposición por parte 
del continente europeo- en que la Gran Bretaña no estuvo inte­
resada en oponerse por este motivo a Rusia. Inglaterra ya no deseó 
que otros paises siguieran su ejemplo de reconocer la indepen­
dencia de los nuevos estados de América. 

En esas circunstancias fué cuando Canning, en diciembre de 
1825, cli6 esa terminante instrucción al ministro inglés en Estocol­
mo (*), indicándole que el gobierno inglés no tenla ningún inte­
rés en que Suecia reconociera a los estados iberoamericanos. In­
glaterra, aparte de varias razones pollticas que la impulsaban a 
acercarse a Rusia, no tenla ya deseos de que paises como Suecia 
fueran a competir con ella, aunque fuese en menor escala, ¡en el 
control comercial que ejercla en la América Española. ' 

En consecuencia, las bases en que descansaban las posibili­
dades del comercio sueco con Hispanoamérica no se asen.taran. 

-(') Ver p6gina 53. 
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Los hispanoamericanos lograron independizarse; pero no log aron 
levantar, mós o menos rápidamente, econom!as nacionales f ertes 
e independientes que les permitieran un comercio intenso co no el 
que sostenlan los Estados Unidos con Suecia. fldem6s, en 1 re­
parto económico que Estados Unidos e Inglaterra se hicieron para 
explotar los recursos hispanoamericanos, Suecia no tuvo, como Iros 
paises, un lu~ar apropiado. Inglaterra le negó su ayuda en esos 
momentos, y ella era la única que pod!a hacerla salir de la e¡fera 
de influencia de Rusia. 

Después de e~ta época en que Escandinavia tuvo un graa in· 
terés por la América Española, durante el siglo XIX no hubo \mire 
estas dos partes un contacto de verdadm significación. A ~rtir 
de 1830 vino un periodo de estancamiento, resultado de los ~aca· 
sos anteriores, el cual se ha prolongado hasta épocas recientef. 

No es sino hasta la actualidad cuando se desarrolla cad~ vez 
mós el comercio entre Escandinavia y la América Latina. Muy di· 
versos factores de entre los que está el desenvolvimiento d~ las 
economlas de los paises iberoamericanos -de flrgentina, Brasil 
y México principalmente- han pennitido en los últimos años ¡que 
en Escandinavia se despierte nuevamente un gran interés por 
Hispanoamérica. 

Suecia ha logrado encontrar su lugar, al lado de los Estj1dos 
Unidos, Inglaterra y otras potenciaz europeas, en el contacto eco· 
nómico con la .América Latina. Esta progresa aceleradamente: ha­
cia una independencia económica que le permita comerciar f ás 
libremente con otros paises pequeños del mundo. Y en el as~c· 
to intelectual, estimulada por los intereses comerciales, Suecia! tie· 
ne un creciente interés y una mayor curiosidad por las culturau de 
los paises iberoamericanos. 
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